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América — Europa 

Han respondido hasta la íecha: 


Alemania 

Prof, l»r. CARI- KRIKS • 
HKItMAN KKYSRRt.INC. • 

R M- STRATMANN 
KCUT IIILI.KR • 

I’rnf JOHN UDK 
IIANS MUNISCH 

ArKentina 

1)1', JOUOK F. NI(’r)|.AI • 

Austria 

lir. MAX NKTTI.au • 

STKFAN ZWKtt; 

KKI.IX FUANKI, 

KUCKN (¡OMKRI 
U ('OUl)KNHOVK KAI.KRCI 
ITKHRK RAMUS 

Beigica 

•MARCKI. VAN DtKST • 
VIC’t'OR l)K nnAHANDKRK 
At.UKUT DAKNKNS • 

Brasil 

•MARIA UACKRDA DK MOI’KA 

l^ul)iaria 

lA.NKO TOnOROF • 

STKFAN ANDRKITCHIN • 

rhile 

tir. NKSTOK IHl.VOSO M. * 

Cuba 

JOSK KNRICJUK VARONA * 

C Colombia 

A NIKTO (’AHAI.UKRO 

El Salvador 

AdIONOR ARorKI.l.O • 

Estados Unidos 

l'rof. S. RALPH HARLOU • 
WTLI.IAM FLOYU • 


Ecuador 

J. OAI.LECOS I-ARHA 

Estonia 

RDARG lii-: WAHL 

Francia 

RANVILLR IVHOSTKL * 
KHNE8T JUDET • 

PIIILEAS LEHESGUE • 
ANDRE SPIRE 

F. GOUTTENOIRE DE TOURY 
Prof. CHARLES RIC’HET 
JEAN GRAVE • 
t)r. GREMILLON (MARIAVK) 

H. L. FOÍJJN • 

AMADKE J. DELCOURT 
HENRI DEMULLER 

A. SADIER • 

A. LANTI • 

HENRI BARRUSSE • 

LUO DURTAIN • 

L. RARBEDETTE 
K- ARMAND 

Holanda 

l)r. FREDERIK VAN KKDEN 
l)r. J. B TH. HUGENHOLTZ 

Inglaterra 

JOHN GALSWüRTHI • 

M. DESHUMBERr 

I-onl ARTHUR PONSONKY * 

Suiza 

I. UIGl BERTONI 

Uruguay 

HUGO TKENI ■ 
l.l’UK KAHBKl * 

Y ugoeslavia 

UESIDER AZSLANY 
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jDe«ccmf»c^¿c¿cn 

Y R.eiAcvAC¿¿n 

N ingún otro como este momento de la actual crisis, para probar en el 
terreno de los hechos, la función perturbatriz del gobierno en el con¬ 
cierto de la vida creadora del pueblo. 

Y al hablar de crisis, aclaremos perfectamente bien, deslindemos, qué 
es lo que ha llegado a su periodo crítico y qué es lo perenne, en medio de 
este trance que le acontece a la sociedad humana. Más esquemáticamente: 
cuál es el lastre anacrónico que en la linea larga de su historia, el organismo 
social se ve forzado a abandonar, como un imperativo de su desarrollo vital. 

Y es que “la crisis”, no lo es de la entera vida social humana, no afecta 
en lo más mínimo a su potencia vital. Lo único que está en bancarrota y 
cuyo fin se nos aparace cercano y cierto, es el s'stema capitalista y la super¬ 
estructura del Estado. 

Si así no fuera, y por el contrario, el capitalismo y el Estado fueran 
parte esencial del cuerpo de la sociedad, toda ésta se vería envuelta en la 
caída de aquéllos y esta crisis que nosotros proclamamos como DE SIS¬ 
TEMA sería en cambio, TOTAL y deberíamos prever el fin próximo de 
la familia humana, como lo creen sin mucha fe y ningún fundamento, los 
interesados en la perpetuación del re!no del privilegio. Pero como, preci¬ 
samente, en la elaboración del progreso y de la cultura, el capitalismo y el 
Estado han jugado siempre un rol negativo y de enquistamiento, es en este 
momento en que ya es imposible la supervivencia de ambos dentro del orga¬ 
nismo de la sociedad, sobre todo cuando en todas partes se advierte el 
ansia de abandonar viejos moldes, para tomar formas nuevas en mayor 
concordancia con la just'cia y la dignidad humanas. 

Por este real divorcio entre el Estado y la sociedad, es que hay que 
ver en los acontecimientos de hoy, nada más que la decadencia del primero, 
por su honda contradición con el natural desenvolvimiento de la segunda. 

Pero circunscribiéndonos a la situación actual de nuestro país, tenemos, 
como decimos más arriba, la prueba objetiva de nuestra afirmación. 

Un gobierno, que en medio de todos los problemas que el instante le 
plantea,—le plantearía, desde que, según la teoría estatal, es él el interpre¬ 
tador y el proveedor de las necesidades de la nación “• sólo se le ocurre 
cuidar de su propia existencia, permaneciendo completamente ciego a la 
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real situación que sufre la sociedad, de miseria y de hambre extremas agra¬ 
vada por la supresión absolufsta y progresiva de la libertad, por medio de 
a violencia oficial desencadenada en todo el pais y con especial zana, sobre 
los cuadros de la población obrera. 

Y. como ya insistiónos en el número anterior, no debe creerse que con 
cambios de gobiernos se arreglaría la situación. ¿Saldríamos airosos de 
todos los males que nos aquejan, porque venga un gobierno más liberal que 
otro? Sera cuestión de un MAL MENOR que no significa absolutamente 
nada en cuanto a la verdadera solución se refiere. 

Quiera o no, cualquier gobierno que sea, por propia gravitación de los 
hechos, tendera a conservarse antes que dar solución a los requerimientos 
desesperados del momento, se verá forzado a apelar a la fuerza ya que al 
no acertar con el remedio mágico tendrá que aplastar el descontento con 
todo el rigor que las c rcunstancias requieran. 

Y esto es lo que le acontece al actual gobierno, siendo el factor esencial 
del desorden presente: papel que no variará mucho con un cambio de go¬ 
bierno. Pues que aquí se trata de la, acción nociva del estatismo dentro de 
la vida colectiva. Acción que se corrobora a cada instante. Desde arriba lo 
único que puede hacerse, es frenar el progreso, dificultar la marcha. Por ello, 
las escabrosidades actuales, no pueden ser superadas por los que mandan y 
el único llamado a vencerlas, es el mismo pueblo, con su potencia construc¬ 
tiva y creadora. El gran obstáculo, el único impedimento, es el Estado (nos 
referimos a cualquier Estado) y mientras él subsista, habrá cr sis, desorden 
y todo este caótico relajamiento de la moral colectiva. 

No habrán pués soluciones mientras el mecanismo social no se encuen¬ 
tre libre de tantos rozamientos y trabas; mientras el Estado siga entorpe¬ 
ciendo con su enorme estructura y frenando con su peso cada día mayor, 
el verdadero progreso, que en campos, fábricas y laboratorios, amasan los 
hombres. Su segregación del organ'smo social se ha vuelto cuestión vital, 
condición sin la cual no es posible la supervivencia. 

La gestión directa del pueblo, sin delegados de ninguna especie y por 
medio de sus organismos de producción y consumo: sind'catos, cooperati¬ 
vas. comunas, federaciones, etc., es lá única forma de resolver el angustioso 
problema del hambre y la desocupación. 

Ya no son posibles prudentes retornas, la sociedad no volverá a formas 
pasadas. Hoy está en la línea de su renovación v de la superación de sus 
anacronismos. Por eso tanto dolor, tanta rudeza en la lucha de las nuevas 
ideas con las fuerzas conservativas del pasado que no quieren resignarse a 
desaparecer del escenario y que emplean todos los recursos de la técnica 
moderna, para impedir el inevitable desplazamiento hacia la sociedad libre 
que ya todos presentimos. 

Por ello también y habiendo llegado al punto culminanta de la escena, 
no es posible para nadie que productor espiritual o manual — aliente un 
ideal de justicia y de dignificación humana, permanecer simple espectador 
de los acontecimientos. Posición que. objetivamente, es de renuncia y de 
entrega. 

Es menester saltar al escenario y disponerse a ser autor. Unica actitud 
digna y positiva que es posible asumir hoy, ¡y que urge tomar! 
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El Papel de los 
Trabajadores Intelectuales 


E ¡. alsionitt presente muestra de un 
ludo Instllueloiies de dominnción y 
lie explotuejón ferozmpiue lil|:fendidu«. 
lenionlHiido en hus posleione» fuertes a 
luH uiitlKiias conquistas siempre munte- 
iiídus, sillo aicrandadns. dei otro lado de 
¡US masas que se cansan do su sumisión, 
y todo eso ocurre frente a progresos sim¬ 
plemente enormes y cada vez más acele¬ 
rados en ciencias y en su ajillcaciOn téc¬ 
nica, que permito una holgura y una ri 
qiiezu y variedad do la producción extra¬ 
ordinarias. Estis progresos. Iniciado^ por 
los hombres de talento de todos los ain- 
lilentes, se deben particularmente al tra¬ 
bajo perfeccionado que se ha separado po¬ 
co a poco del trabajo rutinario, al traba¬ 
jo que se volvió más eficaz por observa¬ 
ciones y estudios, hasta ocasiouar la crea¬ 
ción de una clase superior a la de los tra- 
Imjadores ordinarios y eminentemente 
Util n los ricos y a los poderosos que le 
cimcedlcron algunos privilegios. Eii lo 
sucesivo fuó preferible para los intere¬ 
ses de los dominadores dejar las masas 
subyugadas en un máximo de falta de edu¬ 
cación y hacer atender sus Intereses por 
esos trabajadores Intelectuales, como sa¬ 
cerdotes. hombres de ley, funcionarios, 
jefes militares, técnicos, directores de 
lii producción, de la educación, de las 
com leticias j.or tanto y ejecutores de tas 
órdenes de las clases propietarias y pri¬ 
vilegiadas. Con todo eso, no pudieron im- 
[ledir qiiü en ese ambiente intelectual 
prnvisto de los medios de estudio y de 
investigaciones, hombres más indepen¬ 
dientes hayan desarrollado el progreso 
intelectual universal, la rida hitflerliinl 
c|iie no se detiene y no muere. Pero la 
mayor jiarte de esos trabajadoers inlelec 
tuales se convierte siempre en el Instru 
mentó de los unios de la hora. 

hus trabajadores manuales, en el fuii 
do, hacen exactamente lo mismo: nutren 


y Manuales 

en el 

Sistema Presente 

y en la 

Sociedad Libre 


no importa qué ideas y esperanzas en sus 
cabezas, pero trabajan para ql sistema 
actual a todas horas, alimentando y enri¬ 
queciendo a sus explotadores y hasta de¬ 
fendiéndoles, en su gran masa, activa o 
pasivarneute, contra los rebeldes — de lo 
contrario el viejo sistema no quedaría en 
pie una hora más. 

El factor común de esas sumisiones es 
sin duda la impotencia individual para 
resistir sin peligro, por cada uno, pero 
colectivamente se ha llamado a eso desde 
hace siglos scri-idKwbrc voluntaria (La 
Boetie). Es un paralelo fisiológico del 
instinto animal que yo considero como 
el producto de una obediencia ciega, pro¬ 
longada. convertida asi en una rutina 
inveterada, transmitida socialmente por 
educación y ejemplo, de suerte que muy 
fiecuenteniento para el animal la acción 
llamada instintiva se presenta más pron¬ 
to. casi autoniátícarvente, que una acción 
emaiiadu de la reflexión. Por lo demás, 
aún en estos casos, probablemente, un 
resto de reflexión controla y califica la 
acción instintiva. Hay que temer mucho 
que el hombre que obedece no vuelva a 
caer en la misma falta de hábito de pen¬ 
sar por sí mismo, como el animal que ei 
casi por completo guiado por su instin¬ 
to. En todo caso, hemos visto entre los 
funcionarios, entre los fanáticos de los 
partidos, en la vida vulgar de la rutina 
irreflexiva, a hombres que no sabían ya 
pensar, reaccionando sólo instintivamente 
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romo los animales, pero con menos e(i 
cada que ellos. 

Kn un sentido más amplio, mucho em¬ 
puja a los hombrea a esa abdicación Inte 
lectual — las creencias, las tradiciones y 
costumbres, tas doctrinas de tos parti¬ 
dos, las enseñanzas de una educación in¬ 
completa y rutinaria, y toda la parte his¬ 
tóricamente conocida de la vida de los 
hombres es una alternación de periodos 
de vida vegetativa Instintiva o de vida 
Intelectual independiente predominantes. 
Ka parte total de la historia humana 
anterior a estos últimos 12 o 15 mil años, 
esos centenares de millares sino de mi¬ 
llones do años desconocidos, muestran 
las dificultades enormes que la vida iii- 
ielectual ha debido superar antes de ma¬ 
nifestarse más eflcazihentc. 

Durante esas miríadas de años era 
preciso nq obstante proceder por etapa.s 
imperceptibles del estado que conoce- 
moH en los animales a esta mayor efica¬ 
cia dcl pensamiento que parece dlferen 
ciar ahora al hombre de los animales, 
pero sin embargo, conocemos tan poco 
o nada la verdadera mentalidad. Kra 
preciso que se formasen hábitos y mane¬ 
ras de pensar, funciones e instituciones 
que todavfa hoy, por término medio, de¬ 
terminan las acciones (íe los cindadanos 
que obedecen a la ley. De las monarquías, 
del despotismo oriental más antiguas al 
Estado, la iglesia. la ley, la propiedad 
modernas, no hay cambios muy esencia 
les bajo este aspecto y mucho de lo que 
pasa en nuestros dfas no tiene paralelo 
más quo en la crueldad sangrienta de 
caos antiguos tiempos. 1 .a autoridad se 
lia mantenido a todo precio a través de 
las ndades y los medios son casi los mis¬ 
mas. En todas partes, como los fuertes 
y los débiles entre los hombres, los Ks 
lados fuertes y débiles se han extruetu 
rodo según la Jerarquía del más podero¬ 
so. Que algún conquistador oriental cual¬ 
quiera, Alejandro, la antigua Roma. Car- 
lomagno, Carlos V, Napoleón o los im¬ 
perios modernos hayan establecido des¬ 
potismos concentrados, siempre se bizo 
virtualmente por los mismos procedi¬ 
mientos, siempre se hizo, se deshizo y se 
rehizo de nuevo, y en el año actual mis¬ 
mo estamos en suma frente a conquistas 


y a guerras nuevas. Nada desvió aún a 
los hombres de esos senderos, ni la vi¬ 
sión do todos los acabamientos que hacen 
una vida pacifica, tan agradable para los 
ricos, y más soportable también para los 
pobres, ni los sentimientos y las rebel 
días sociales, y las artes, la ciencia, la 
educación, los sentimientos morales, todo 
filé forzado en el servicio de las conquis¬ 
tas y do sus glorias, Se agregó asi a los 
monopolios Poder y Propiedad el Mono 
pollo Intelectual, la manumisión sobre 
el espíritu del ]iUcblo en beneficio de 
sus amos, y la ciase llnitiada eiliicada. la 
‘'Intelligenlla” fué hecha cómplice de los 
privilegiados. Del esclavo griego entre los 
romanos ricos, desde el clérigo de la 
edad media a los profesores, escritores 
estipendiados, periodistas, políticos, artis¬ 
tas, magistrados y funcionarlos dóciles 
y a loa directores de las indutrlas, Inge¬ 
nieros que intensifican el trabajo ÍTay- 
lorl, químicos que Inventan gases vene¬ 
nosos (jes verdad que los obreros fabri¬ 
can luego esos gases en las cantidades 
de.-icadas, aunque sea para destruir las 
poblaciones de uno. dos. tres continen¬ 
tes!) — por doquiera se encuentra el rei¬ 
no de esa clase funesta que se da por mi¬ 
sión someter a loa pobres en beneficio 
de los ricos y respetables — la clase de 
los Judas Iscariote muy bien pagados.,- 

¿Se llegará a privar a los Estados y al 
capitalismo de esos sostenes que le son 
indispensables? 

Respecto de una parte de ellos no hay 
esperanzas. El Estado, si se considera de 
cerca, son en verdad loa funcionarios mis¬ 
mos, que en ios años presentes condujeron 
tan mal los asuntos públicos que les fue¬ 
ron confiados, que los Estados, su perso¬ 
nal. pues, son considerados como una su- 
perextruclura Inútil, costosa, ruinosa pa 
ra una gran parte de la burguesía misma. 
Después de haber multiplicado los Ests- 
dos tan sin provecho desde 1918-J9. en es¬ 
te año de la crisis mundial. 1922. se aca¬ 
ba de fundar el de Manchuria! Asi se mul¬ 
tiplicaron las burocracias, cada una de 
las cuales se ha aumentado a sí misma 
incesantemente desde 1918-19, aumentan¬ 
do al mismo tiempo sus emolumentos. To¬ 
do eso, para los burgueses que piensan 
recoger el máximo de los frutos de! tra 
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falsos gastos que se han vuelto exhorbl- 
tantee. El burgués quiere deducir de sus 
gananc'as rtertoa gastos para ios asala¬ 
riados que protegen su monopolio, fun¬ 
cionarlos. policía, ejércitos, etc., pero no 
quiere ser devorada por esos gastos, y es 
lo que hacen las burocracias, ejércitos, 
etc., modernos que se han vuelta simple¬ 
mente demasiado caros. 

Esos parásitos saben que la burguesía 
no puede pasarse sin ellos y tienen aún 
otra flecha en su carcaj; están por de¬ 
cirlo, asi dispuestos a pasar a un Esta¬ 
do socialista en la misma cualidad o en 
niejores condiciones todavía. Pasan de 
liui monarquías a las repúblicas, de los 
conservadores a los liberales, como si no 
fuese nuda, y adminitrarlan también un 
Estado socialista o sindicalista y, no hay 
que dudarlo, hallarían muy natural que 
so les conservase también en "la anar- 
qufn". Saben presentarse con una rapi¬ 
dez y un aplomo inimitables, en este mo¬ 
mento. como encarnación del Estado 
mismo, como la autoridad consagrada 
hedía carne en sus personas. lo mismo 
qiio Cristo, creo en la hostia, y cinco 
minutos después son trabajadores, muy 
honestos, escrupulosamente organizados, 
que reclaman aumentos, amenazando y 
haciendo huelga, apelando a la solidari¬ 
dad do los trabajadores a quienes han 
subyugado y perseguido toda su vida. 
Kl socialismo autoritario, coqueteando 
liinto tiempo con el socialismo de Esta¬ 
do, queriendo fundar el Estado socialis¬ 
ta, tiene en ese personal presente en los' 
Estados su biirocrne a dispuesta, a la 
cual, sin cercenar nada, agregará la bu- 
rci racla do las organizneiones socialistas 
crecida en su seno — y los obreros del 
Estado sociallfa tendrían que soportar 
las dos burocracias. Comprendemos por 
eso en qué grado toda realización de un 
sociallamo autoritario cualquiera, soclal- 
demócrata o comunista, serta un viejo 
Juego, una continuación de la opresión 
humana en beneficio de los espíritus 
malignos de la autoridad antigua o nue¬ 
va. Muchos 80 desvian del socialismo, 
porque prevén tales engaños; por "go¬ 
bierno" se dirá ''administración", por je- 


rio y asi se hará la burla. Es preciso re¬ 
chazar claramente esas ambigtledades, 
en particnlar esos sonsonetea engañosos; 
no habría gobierno político "sólo una ad¬ 
ministración económica" y otros seme¬ 
jantes. porque por ese agujero se volve¬ 
rla a meter todo el antiguo sistema y se 
insinuarla en una sociedad nueva. 

La cuestión de Ic que hay quo hacer 
con esos funcionarios en tal sociedad, es 
Idéntica a la de la suerte de todos los 
hombres malévolos, mal preparados, po¬ 
co capaces que el antiguo régimen haya 
dejado. No tendrán ya la potencia de per¬ 
judicar por causa de una posición privi¬ 
legiada o por algún monopolio do pro¬ 
piedad. Trabajarán bien o mal y serán 
mal vistos si se muestran malvados. Si 
tratan do hacer mal, habrá que prote¬ 
gerse directamente de ellos sin una 
Tcheca o una O. P, IT. que establecerían 
un esclavitud general. Pero ante todo, 
lina sociedad libre digna de cae nombre, 
aorta atractiva, feliz, bella y los que no 
se resignasen a una. vida armoniosa, ten¬ 
drán que ser muy perversos, muy anti¬ 
sociales. y en tal situación el tratamien¬ 
to que se les aplicaría variaría según los 
casos entre el que se da a los locos in¬ 
curables y el que se aplica a los perros 
ral).o.«w>s. Pero si su antagonismo provie¬ 
ne do convicciones ser as, podrán vivir 
y agruparse entre sí. como quieran, con 
los medio.s de producción y demás faci¬ 
lidades de todo el mundo: nadie se mez¬ 
clará en su vida si ellos no se mezclan 
en la vida de los otros, 

Pero la mayor parte de loa auxiliares 
técnicos y científicos del sistema pre¬ 
sente y todos loa hombres de los servi¬ 
cios útiles para la humanidad — mé¬ 
dicos. maestros, aabioa, artistas, etc. — 
sabrán comprender el valor de una so¬ 
ciedad libre bien pronto. Están habi¬ 
tuados a un trabajo de precisión, no Ig¬ 
noran la interdependencia del trabajo 
manual e intelectual y el valor de la 
satisfacción de las necesldadee estéticas. 
Ven el progreso continuo en sus especia¬ 
lidades y comprenden que la vida so¬ 
cial cambia también de forma. Saben en 
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qué grado muy a menudo los vicios del 
sistema presente reaccionan sobre su 
propia vida y les impiden desarrollarse, 
conocen la insuficiencia de muchas ins- 
tituc'ones ¡iresentes. 

El médico no puede curar a sus enfer¬ 
mos con medicinas cuando son anémi¬ 
cos o cstñn arruinados por ta (alta de ali¬ 
mento. do aire fresco y de reposo. El 
maestro no puede instruir a niños ham¬ 
brientos y ve con frecuencia a sus me¬ 
jores discípulos sin medios para conti¬ 
nuar sus estudios. El arquitecto debe 
doblegar sus Inspiraciones estéticas a 
las exigencias de un'rico cliente o al es¬ 
tilo impuesto por una escuela oficial o 
por una moda Insípida. El artista debe 
divertir a su mundo según las reglas del 
mal gusto muy a menudo. El hombre de 
ciencia carece de medios y el Estado o 
la ciencia oficial no le sostendrán más 
que cuando se incline ante sus Intereses 
poderosos. El ingeniero comprende las 
fallas de las empresas de construcción. 
falla.s financieras, de pura corrupción y 
otras, y debe hacerse cómplice o es licen¬ 
ciado. Asi todos comprenden muy bien 
que si son bien o mediocremente retri¬ 
buidos. si son considerados como no per¬ 
tenecientes ya ai pueblo y casi como bur¬ 
gueses, no obtienen eso más que al pre¬ 
cio de una obediencia chata, de una su¬ 
misión completa ante loa intereses del 
Estado o de la burguesía, de una dureza 
absoluta contra los pobres y en general 
del abandono de todos sus ideales de 
ciencia, de arte puros, de servicio social 
desinteresado. Deben hacerse rápidamen¬ 
te a una rutina conservadora o romper 
con todo ese medio y entonces corren el 
riesgo de su ruina. 

Algunos han lomado sobre si ese ries¬ 
go y han vivido con el pueblo. Pero no 
es muy fácil, Encuentran desconfianza 
u ocurro que olios mismos entonces se 
hacen Jefes y abrazan una carrera po¬ 
pular, la diputación, etc., que no difiere 
demasiado de una carrera burguesa. Ias 
adminlstraclonoB social'stas autoritarias 
han absorbido una cantidad de Jóvenes 
idealistas de ese género que al principio 
hablan soñado con una vida y una ac¬ 
ción independ'ente en el seno del pueblo. 
Otros buscan un consuelo moral en esas 


doctrinas de un gobierno de eab'ios que 
86 encuentran desde Platón a Augusto 
Comte; Bakunin ha calificado Justamen¬ 
te tal gobierno como el peor de todos, 
como el más distanciado de las realida¬ 
des de la vida. En los iiiovimioiitos anii- 
autoritarios tales hombres sin pret''n8io- 
nes de imponei'se, han encontrado siem¬ 
pre buena acogida y se han sentido fell 
ces de vivir y de mil tar en ellos; pen¬ 
semos en Malatesta, Caflero, Galloani, 
Gorl, los dos Molinarl, los hermanos Re- 
clus, Duisa Michei, en Bakunin. Kropot- 
kin. James Guillaume, Tcherkesof, en 
Max Stlrner, Gustav Landauor, Dómela. 
NIeuwehuis, Voltalrlne de Cleyre y tan¬ 
tos otros en todos los países: bagamo.s 
la contraprueba, suprimiendo la obra de 
todos caos hombres, y veremos lo que 
queda. 

Pero será preciso, evidentemente, ase¬ 
gurar un concurso mucho más grande 
todavía de hombres de osos ambientes 
llamados intelectuales en los movimien¬ 
tos libertarlos, un concurso menos visi¬ 
ble. pero más frecuente, que el de los 
camaradas mencionados que fueron to¬ 
dos. más o monos, hombres y mujeres, 
particularmente abnegados. Para llegar 
a ello yo pienso que la mentalidad de los 
componentes de nuestros movimientos 
debería modificarse un poco. Si loa tra¬ 
bajadores desconfían de ios recién llega¬ 
dos, estos tardan también en llegar por 
desconfianza y dudas del género que voy 
a describir. Todo estudio profundo pro¬ 
duce un espíritu critico, el conocimiento 
de ios métodos de verificación, una con¬ 
cepción de la limitación de nuestros co¬ 
nocimientos, do la relatividad y no per 
mancnc'a de los resultados al parecer 
adquiridos y una desconfianza contra 
las soluciones sumarlas, simplificadas si 
00 simplistas. El trabajador experto en 
su ofi< io reconoce un trabajo de dileltantl 
a la primera ojeada: el médico conoce 
las dlflcuttades que un caso en aparten 
ola tan simple puede presentar, el inge¬ 
niero, el arquitecto hacen los cálculos 
más meticulosos y conocen las consecuen- 
c'as del menor error. De igual modo los 
hombres instruidos saben que un Estado 
Bocialista dirigido por Jefes políticos y 
por burócratas sería una maquinarla 


6-398 


NERVIO 


eoatosa, poco productiva y que será oba- 
triiítla bien pronto o reducida a modifi- 
rac ones y reparaciones continuas con 
gastos ruinosos, como en Rusia, ahora 
donde eso mecanismo es nutrido por la 
absorción do las reservas en acumula¬ 
ciones, tlospuós por las reservas en ma¬ 
terias primas, despuós de las reservas 
en vidas liunianas, para llegar en quince 
años II i-esultndoB que no permiten pre¬ 
ver dónde so estará ruando todas esas 
reservas hayan sido eonsumldas. 

Pero esos mismos hombres han senti¬ 
do tiimtiión que, por ejemplo, la toma dcl 
mimtún propagada por muchos anarquis¬ 
tas, y la fo en la organización casi es¬ 
pontánea do un producción abundante 
con un mínimo o una ausencia total de 
organización, no bastarán, con toda pro¬ 
babilidad, para hacer posible inmediata¬ 
mente una vida comunista libre. Tales 
exagsraeioiiRS que fueron articulo de fe 
para muchos camaradas y sobre todo los 
reproches do atrasado, de moderado, de 
autoritario con qne se abrumó mucho 
tiempo a los que expresaban la menor 
duda sobre esas afirmaciones, han Impe¬ 
dido a hombres de valor acercarse a la 
anarquía. 

So puede decirlo ahora: los que fueron 
muy escóptlcos ante la ciencia de Marx, 
fueron a menudo los más creyentes en la 
ciencia de Kropotkin, Malatcsta y Mer¬ 
lino fueron de los que no creían nt en 
Marx ni en Kropotkin. pero su falta de 
fe les hizo objeto de odios terribles. En 
mi opiRíón, que no pretende conocer las 
clenclns económicas y sociológicas, en 
Marx y en Kropotkin la pasión y la fe. 
la fe en ellos mismos, triunfaron sobre 
la ciencia que han tenido o que no tu¬ 
vieron. Uno y otro se apoderaron de los 
datos, (Ic los matcslalcs, de los métodos 
de la ciencia, pero ios manipularon con 
pasión, como su propio carácter y su 
ritmo de vida les dictaban — el resul¬ 
tado está ante todo en las reproducrio- 
nes de su ser Infmo: Marx habría sido 
el dictador de un socialismo como él lo 
ha esbozado. Kropotkin habría vivido un 
anarquismo tal como lo ha delineado, 
ni uno ni otro podían hacer de otro mo¬ 
do, impulsados, cegados por su pasión 
interior, * Es Malatesta el que ha visto 


claro durante toda su larga vida, pero se 
le ha conocido demasiado poco o, más 
bien, no se le ha querido conocer. 

La estadística, de que todo el mundo 
ha usado, tiene buenas espaldas; no es 
ni ciencia ni vida. No adquiere un poco 
do vida más que por una Interpretación 
muy experta, que sólo algunos hombres 
saben dar a algunas partes de ella, que 
son de su competencia especial. Está vi¬ 
ciada por lo demás por la Indiferencia y 
la negligencia de sus autores primarios 
y aun cuando sea hecha cuidadosamente, 
es mal hecho en otras partes y los re¬ 
sultados de comparaciones son asi du¬ 
dosos. 

En suma, nada se sostiene si no es 
construido con todos los esmeros técni¬ 
cos necesarios y el dllettantismo, la pri¬ 
mitividad, ta Imperfección no tienen 
atracción más que para algunos que son 
Impulsados éticamente al sacrificio o que 
pretieren la frugalidad o qne no tienen 
más que una experiencia limitada, pero 
no atraen a los que están habituados a 
la normalidad, a las buenas proporcio¬ 
nes, a la eficacia, también a la belleza y 
a la armonía de la visión Integral. 

No reclamo nn sistema social anarquis¬ 
ta técnicamente perfecto y no rechazo 
las imperfecciones primitivas, Pero cons¬ 
tado que DO ha habido más que la cons¬ 
trucción Ideal, enteramente literaria, so 
bro el papel, y que se afirmaba ser es¬ 
pontánea, casi inevitable y próximamen¬ 
te realizable — y hubo primitividad e 
Imperfección cuando se intentó crear al¬ 
go — y hubo en su tiempo la negativa 
rigurosa a encarar un esfuerzo coordina¬ 
do, estudiado, calculado, porque iba a 
destruir la espontaneidad y obstaculiza¬ 
rla las iniciativas, volverla a la autori¬ 
dad y a la propiedad privada, etc. Es ese 
rigorismo el que ha imped'do que nues- 
tra8_ filas se hayan renovado de otro mo¬ 
do que por entusiastas, y el que ha con¬ 
tribuido más bien a que se hayan va¬ 
ciado por el paso de muchos al sindlca- 
liemo. 

Los que tienen una visión del con¬ 
junto de una ciencia, saben también que 
las generalizaciones geniales, las hipó¬ 
tesis. en apariencia plausibles, que snn 
obra de los "pioneers’’ de una raza nue- 
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Ta do la ciencia son casi siempre 
erróneas, al menos muy inexactas, y la 
ciencia no se basa en ellas como funda¬ 
mento, sino que vuelve a verificar los 
primeros datos y llega poco a poco a re¬ 
sultados más modestos, pero mis sólidos. 
Serla extraflo, verdaderamente, si fuese 
de otro modo en el socialismo y la anar¬ 
quía, y que, por ejemplo, la anarquía que 
no so ha detenido con Godwln, Proudhon, 
Rakunin, se hubiese detenido con los re¬ 
sultados propuestos por Kropotkin. Pero 
se ha hecho todo para crear esa aparien¬ 
cia y eso ha desaicntodo al que haya 
querido trabajar en ese terreno. Es pre¬ 
ciso pues librar al anarquismo en esos 
aspectos do su Inmovilidad, que con el 
tiempo no ha producido otra cosa que su 
aislamiento presente. 

Los trabajadores Intelectuales que lle¬ 
garan hoy al ambiente anarquista, en¬ 
contrarían. pienso, «na mayír receptivi¬ 
dad para esfuerzos serios, aparte de al¬ 
gunos elementofT de fosilización perma¬ 
nente. 

R1 son hombres de valor personal, de- 
bí'n comprender bien que en el sistema 
actual por su gran níimero la concurren¬ 
cia forzosa les impulsa a envilecerse ca¬ 
da vez más, y lo mismo el trabajo que 
los capitalistas les dan es cada día más 
odioso. Como periodistas, literatos, po¬ 
líticos. deben cultivar el advenimiento 
hipócrita o brutal del fascismo en cada 
país; rn las industrias deben buscar los 
medios do reducir los salarios, de acele¬ 
rar la velocidad del trabajo, de engañar 
a loa consumidores mediante subterfu¬ 
gios y adulteraciones o un reclamo pór¬ 
fido. En química se hace lo mismo órna¬ 
los de los ExÜi y de la nrinvilliers. en¬ 
venenadores de la guerra química, ello.s 
y los trabnjndores de las fábricas que se 
prestan n esa tarea. 

Para defender su partlelpación des¬ 
honrosa en esa química de los venemos 
militares, los jóvenes qufmicos nos dicen 
quo cnanto más terrible sea la guerra, 
más hrevo será, o bien, que todos loa 
demás medios, las armas do fuego o 
blancas, son Igualmente homicidas. No, 
esas armas, después de todo, no hieren 
por lo general más que a los militares, 
poro los venenos químicos, como las bom¬ 


bas de los aeroplanos, hieren y matan a 
todo el mundo. Y en cuanto a la dura¬ 
ción de una guerra, nada sabemos de 
eso; la de 1914 fuá bastante terrible des¬ 
de el comienzo, pero ha durado más do 
cuatro años y ha traído nuevos terrores 
hasta el último día.' En cuanto a los 
obreros que producen esos gases y las 
bombas aéreas, nos dicen, es preciso vi¬ 
vir y si no hacemos eso lo harán otros 
— y aJ respecto conviene enternecerse 
sobre su triste destino que les obliga a 
envenenar, si se les ordena, ciudades, 
países y continentes. Los que so com¬ 
placen en enternecerse y en no hacerles 
un reprocho, confirman su propia escla¬ 
vitud y no se libertarán Jamás. ¿Cu.ándo 
so rehabilitarán tanto los otros sabios 
y estudiantes como los otros trabajado¬ 
res de esa connivencia con los envene¬ 
nadores, sean intelectuales o trabajado¬ 
res, por una acción de impulso y de vi¬ 
gor, por una ruptura de todas las rela¬ 
ciones humanas con esos malhechores 
de la humanidad? 

Si los intelectuales quieren salir de 
su degradación presente que se acentúa 
más y más, os el socialismo ¡le la asocia¬ 
ción libre el que les ofrecerá un ambien¬ 
te ideal; en cualquier otro medio volve¬ 
rían a caer en una nueva esclavitud. En 
el socialismo libre tendrían una inmen¬ 
sa obra agradable y saludable ante ellos 
cuando esa causa pudiera realizarse — 
la reorganización de la producción sobro 
bases no utilitarias, pero de carácter in¬ 
tegral: útil, sólida, libre, bolla a la vez. 
Eso sería otra cosa que lo quo la HuR'a 
presente les ha ofrecido, donde han he¬ 
cho muy malas experiencias, 

AHI se quería al comienzo pasarse sin 
ellos, dejándoles perecer como una par¬ 
te do la burguesía maldita, y dando a 
numerosos trabajadores ráp'damcnle una 
Instrucción técnica. A pesar de todos loa 
gastos, recursos, dictadura. Importacio¬ 
nes extranjeras, antiguas reservas, etc. 
no so ha logrado. Luego ios intelectuales 
fueron forzados, aterrorizados, a hacer 
trabajo técnico en condiciones imposi¬ 
bles, y se Ies bizo responsables do falta 
de éxito. Luego —• el estado presente — 
se les halaga, pagándoles y alojándoles 
bien, de modo que una parte de ellos so 
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ligará al sistema bolcheTlata 7 se asimi¬ 
lará a la burocracia gobernante, mien¬ 
tras que otra parte conspirará de nnevo 
por la contrarrevolución, y asi sucesiva* 
monte: serán el instrumento de ios unos 
o du los otros. 

En otros países se les reserva el papel 
do rompehuelgas, de agentes capitalis¬ 
tas a todo precio: si lo» trabajadores 
están en huelga, el tócnico, el Ingeniero, 
a menudo el estudiante, trabajan, lo que 
Ies lleva en la vida a una posición des¬ 
honrosa. 

Sólo el socialismo libre presenta, pues 
un terreno en que los tralKijadores in- 
tcleetualos serán respetados y podrán 
manifestarse. No se trata, para mi. aquí 
do apolar a ellos, para que se unan a los 
grupos existentes de anarquistas; serla 
casi siempre difícil la comprensión mu 
tua. Es preciso más bien que los inte> 
leetuules so den cuenta ante todo de la 
Inmensa diferencia, de la ruptura abso¬ 
luta que existe entre los autoritarios y 
los libertarlos en socialismo y que co¬ 
nozcan las aspiraciones de estos últimos 
en su conjunto, n fondo, no en alguna 
forma arcldental, a veces abrupta y frag¬ 
mentarla que les es dada aquí y allá por 
las neeesídades de la propaganda u otros 
faetores. Este estudio de conjunto se im- 
pono — desde Oodwin a Max Stirner, 
des<¡e t’roudhon a Bakunin, Reclus, Ma- 
liitcstft y desdo ahí a Kropotkin y a los 
quo le piguen. 

Es muy posible que al principio les 
atraiga un terreno que les parece más 
práctico, las asociaciones, la coopera¬ 
ción, los pindleatos, todos los esfuerzos 
ideolrtglcamcnto menos avanzados pero 
más coordinados. No importa dónde, en 
el gran terreno de la vida asociada vo¬ 
luntaria serán bienvenidos y se sentirán 
libres. 

So ha dicho además a menudo que 
loa trahnjnilores no tienen necesidad de 
tócnlcos, que suben regentear ellos mis¬ 
mos las fábricas, hacer los cálenlos, re¬ 
cibir los materiales, etc. Muy bien, pero 
es una do esas afirmaciones demasiado 
generales pobre la base de una experien¬ 


cia todavía muy restringidas. No hay 
ninguna razón para perderse no utili¬ 
zando esa suma de conocimientos y de 
capacidades que representan los técni¬ 
cos tales como son; serla una pérdida 
social Injuatificable. Una sociedad nue¬ 
va no debe comenzar con el espíritu de 
ruptura, de despecho, sino reuniendo el 
máximo de fuerzas de buena voluntad, 
acogiendo a todos, puesto que todos han 
mantenido el sistema presente y todos 
son responsables por ello. La revolución 
que se hará algún día, habría podido ha¬ 
cerse desde hace mucho tiempo si el pue¬ 
blo hubiese querido; sus fuerzas, sus po¬ 
sibilidades son siempre las mismas y se 
le ha advertido incesantemente desde ha¬ 
ce más de un siglo, 

I<os trabajadores Intelectuales que lean 
quizá este capitula, objetarán que ven de¬ 
masiado poco de lo que yo digo en la lite¬ 
ratura anarquista de hoy que cae en sus 
mauos. No serán más impresionados por 
las publicaciones sindicalistas. Técnica¬ 
mente el maquinismo americano y las 
grandes construcciones en Rusia, que 
tratan de superarle en dimensiones, les 
fascinan. En. la práctica, ven la verda¬ 
dera o aparente indiferencia de los tra¬ 
bajadores en las fábricas, su silencio, su 
falta verdadera o aparente de interés en 
ol trabajo. Ven el culto cínico al autori¬ 
tarismo por todos los fascistas, ol culto 
a la dictadura por los comunistas, la nu¬ 
lidad creciente de loa socialistas políti¬ 
cos. No ven como del caos, de la ruthia, do 
la autoridad, do la sumisión saldgá el 
Impetu libertarlo que ha de crear el 
mundo líbre. RrotanV sin embargo y me 
esfuerzo en estos capítulos por mostrar 
que nuestra causa no es tan débil y ais¬ 
lada como parece ser, con sólo que se 
reafirmo y se vuelva más consciente do 
su propio puesto en la evolución progre¬ 
siva do la humanidad. Que lean, pues, 
lo quo hallarán en los otros rapltulos 
de esto eserito antes de dar un juicio, 

Max NETTI.au. 

(Tradujo del alemán, D. A. de Santlllán) 
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GRANDES HOMBRES 


LOS ES'I'UDIANTES DE IZQUIERDA 

han hecho los estudiantes durante todo el año escolar hoy clau- 
r Ve Burado? Al comienzo, cuando se creyó levantado el estado de sitio, 
ponerse a tono con el ambiente de normalidad constitucional: politiquear pa¬ 
ra apoderarse de las C. D. de los Centros y elegir autoridades. Un movi¬ 
miento de grandes proyecciones populares v de vivo sentido socal, afir¬ 
mativo de la verdadera solidaridad obrera-estudiantil: el de Tucumán: una 
inevitable lucha de orden local; el desalojo del rector Loyarte en La Pla¬ 
ta: tentativas esporádicas de romper la abigarrada malla reaccionaria; me¬ 
dicina de Buenos Aires, un esforzado mov'míento, aún en pie, para abrir¬ 
se paso entre las comanditas ultraconservadoras hábiles en todos los ma¬ 
nejos de sacristía: Córdoba. 

No ha habido una decidida acción general y clara en la actuación so¬ 
cial de izquierda. Cada día los grupos estudiantiles tienden a definirse y a 
agruparse en mov'mientos de carácter social definido: la actividad ideoló¬ 
gica neutraliza las luchas colectivas sí bien puede, en el futuro, dar lugar 
a más recias y precisas luchas. 

Interesa la finalidad. 

¿Quién propone u organiza ésto? ¿Qué resultados procura y a qué fin 
tiende este reclamo, la obtención de esta conquista? 

Será muy difícil, en lo sucesivo, una acción común de todo el estud an- 
tado. La muletilla politizante del “frente único” colaborará grandemente a 
esta obra divisionista que llevará la tranquilidad a los reaccionarios. Ejem¬ 
plos del año: Tentativa de romper la unidad de obreros y estudiantes tu- 
cuneanos en huelga so pretexto del “frente ún'co”; ataque constante, des¬ 
organizador y divisionista de los bolchevizantes cordobeses, ante la impo¬ 
sibilidad de absorver en su “único frente” el decidido movimiento de todo 
el estudiantado cordobés, frenamiento de una amplia labor estudiant'I de 
izquierda en La Plata, para tratar de encasillar al estudiantado en los gru¬ 
pos politices del partido comunista que logra asi, entre ciudad y pueMos 
circunvecinos, el extraordinario éxito electoral que lo es obtener ¡74 votos! 
en la reciente elección comunal. 

Resultado: d'visionismo en las filas estudiantiles merced al collar de 
vidrios de la UNIDAD; fracaso general (Tucumán, Córdoba. La Plata) de 
los políticos bolchevizados que se proclaman “comunistas”. Auge de la re¬ 
acción merced a las maniobras politizantes de un grupito de políticos obre¬ 
ristas — estudiantes, abogaduchos, médicos en desgracia — que invocan la 
hegemonía del proletariado, del mismo proletariado al que halagan para 
ascender al poder e 'mplantar en su nombre la dictadura de su partido. 

Maravillas de esta demagogia bolchevizante que supera a los políticos 
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criollos en sus luchas por la supresión de un tercio del programa de examen, 
contra los aplazamientos, etc., nada serio, ideológico; halagar a las masas, 
hacer demagogia bolchevista a cesta de risibles reivindicaciones; prometer 
la luna para un cuarto de hora de popular'dad. 

Un poco árido el panorama universitario de este año. Sobre esos terre¬ 
nos se prueban los sembradores intel'gentes y tenaces. También sobre es¬ 
tos terrenos se suelen mellar los arados más filosos. 


PICO, MUCHO PICO 

E l militar Justo ha demostrado tener lo que una apreciable mayoría le 
niega: habilidad política. Cuando los radicales chumbaban Ies ofreció 
carteras, direcc ones, provincias, a pago de la colaboración; a estos les pa¬ 
reció baja la oferta y ahí quedaron silbándoles el estómago y negando cua¬ 
lidades políticas al general que creen voltear a silbidos. 

Los conservadores patriotas, uriburistas y católicos, son gente de más 
orden y menos exigencias. Chumbaron oliendo la presa: Meló paró los ata¬ 
ques a “la debilidad del ministro del inter'or”, consintiendo e incitando a 
la represión del movimiento obrero de avanzada y propiciando medievales 
leyes represivas. Justo, el que “no tiene tacto ni visión política” designa 
intendente de la cap tal a de Vedia y Mitre y presidente del Consejo de 
Educación a Pico, al mismo pico resbaladizo ministro del interior de la 
dictadura que pasó a cuarto intermedio. 

Y Pico reparte a discresión su jarabe; propicia tramposos proyectos 
de escalafón, pronuncia d'scursos para todos los gustos, amenaza con ex¬ 
pulsión a los maestros concientemente organizados, mientras estimula la 
organización lascista del magisterio; comete la indignidad de ofender a los 
maestros varones que se dedican a la enseñanza primaria, mientras sin tí¬ 
tulo profes'onal y con nombre de varón él preside la educación primaria 
del país. 

Contra la reacción en la enseñanza, contra el fascista Pico, se agitan 
los maestros de la capital organizados en un verdadero frente único que 
hay que vigorizar en defensa del niño y del maestro. 


I.A ASAMBLEA DE MAR DEL PLATA 

U N poco a escondidas, como si temieran visitas no gratas o demasiado pre- 
euntonas. sin concitar por una propaganda amplia la atención del ma¬ 
gisterio y del pueblo, los delegados del magisterio organizado de la provincia 
de Buenos Aires, se reunirán en Mar del Plata del 27 al 30 del corriente, en 
mementos en los que no sólo no han sido atendidas las justicieras reclama¬ 
ciones formuladas en el tono plañidero que a los maestros, tan apocados 
rn la calle como chillones en el aula, caracteriza, sino que en las nuevas 
economías se proyecta la SUPRESION de 186 escuelas. 

NERVIO ocupa su lugar en la barra y al salutíár desde ella al con¬ 
greso del proletariado de la enseñanza provincial, augura el más franco es¬ 
píritu de lucha y solidaridad, lucha por sus justas exigencias e indiscutibles 
derechos, lucha por una educación nueva en el marco de una nueva sociedad, 
solidaiudad de todas las fuerzas del intelecto y del proletariado que en el 
mundo luchan por la justicia social, con los maestros del Frente Unico y 
con los valientes propulsores de la huelga del decidido mag'sterio chileno. 
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Y a hace alfíiinos años cjue se vie¬ 
ne <1el)aticnclo la cuestión del 
arte proletario. Más de 10, que los 
rusos, quienes encendieron la ho¬ 
guera, lo han mandado guardar, 
cuando entre nosotros toma ciuda¬ 
danía de discusión' 

Hay aficionados políticos y artis¬ 
tas aficionados. f|ue han extendido 
el mote y no se conforman con una 
literatura proletaria^ sino con pin¬ 
tura. escultura, teatro y música pro¬ 
letaria. .. 

De cualquier manera se nota un 
af.ín por catalogar todo lo intelec¬ 
tual y humano dentro de lo prole¬ 
tario. El problema debe plantearse 
pues integralmente. ¿Existe o pue¬ 
de existir una Cultura j>roletaria? 

I.a palabra proletario viene de 
prole, así que proletario es el que 
tiene hijos. Quienes tienen 12 hijos 
son más proletarios que aquellos 
que tienen 4. 

l'.n el terreno económico y clasis¬ 
ta, el proletario forma parte de una 
clase explotada que lucha por su It- 
heración; es pobre y no vive más 
que fiel trabajo que le proporcionan 
sus brazos. 

T^na cultura proletaria tendria 
]>nsibiHdades de existir si el prole¬ 
tariado fuera un ideal, una cosa 
eterna y deseable: pero el proleta¬ 
riado debe terminar con la revolu- 
cióii para fiar lugar a una sociedad 
de igualdad v fraternúlad. I.a prolc- 
tari/acióii no es más que un episo- 
flin ya superado fpor lo menos in- 
tclectualmcntej del proceso del des¬ 
envolvimiento social humano. 

No puede tampoco desarrollarse 
una cultura en años ni en .“íO. I-a 
burguesía maduró sus aspectos cul¬ 
turales en cinco o seis siglos, to¬ 
mando cuanto pudo de la nobleza. 


Creó una serie de condiciones que 
precisamente rompieran con la pre¬ 
tensión estúpida de utilizar un pro¬ 
ceso cultural histórico, artístico y 
científico para sus fines económicos 
y liegemónicos. 

¿Qué hizo la burguesía en el 
transcurso de su desarrollo histó¬ 
rico? Trató de subyugar artistas, 
filósofos, pensadores y demás. Pagó 
bien cuanto le gustaba y aquellos 
artistas que la halagaban salieron 
triunfadores: pero el arte y la cien¬ 
cia por su naturaleza, lograron es¬ 
capar y le fueron adversos, porque 
al final la burguesía no representa¬ 
ba más que un aspecto infra-huma- 
no pasajero, endeble }' malo. 

Con c! llamado arte proletario pa¬ 
sa una cosa curiosa. 

No existe ni cultura ni arte pro¬ 
letario, pero las gentes le han dado 
en llamar arte proletario al que ma¬ 
neja motivos naturales y propios 
del proletariado. Vale decir, <|uc la 
clasificación de proletario, es toma¬ 
da y aplicada a lo externo del arte. 

Si la denominación de teatro pro¬ 
letario f|uicre flccir. por ejemplo, un 
esfuerzo por hacer llegar al prole¬ 
tario 1111 arte de vcrdail y pureza, 
muy Ilion. IVro esto puede llamarfte 
lo mismo teatro de masas, teatro 
social. 

1.0 impfirtantc es el arte, por 
ciianlo es la creación substancial y 
eterna: el calificativo tic prfiletario 
es una flirección pfililiea y social 
que quiere inipoticr.selc. pero es evi¬ 
dente f|iie triunfa lo esencia! y lo 
demás f]ueda en la categoría de !o 
episódico. 0 

El pintor que pinta una manifes¬ 
tación obrera: el escultor que mol¬ 
dea un grujió de barricada; el poe¬ 
ta que canta a la muerte de Rosa 
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Luxemburgo o de Gustav Lancla- 
tier; el músico que recoge cancio¬ 
nes populares: el escritor que lla¬ 
ma en su novela realista a la lucha 
reivindicadora. realizan, en primer 
lugar, una creación artística de un 
gran contenido humano e histórico, 
que ayuda a la liberación de los 
pueblos. Esto podría ser llamado el 
contenido social del arte moderno. 

El teatro por el ejemplo (el dra¬ 
ma), tiene un contenido social de 
amplio significado histórico. Ni a 
Ibsen . Galsvvorthy . Shaw , Mir- 
beati. Andreiv. Tolstoi, Gorki, no 
podrán ser cataloga<los como artis¬ 
tas pndetarios. Ellos mismos se 
Itainaron socialistas y a su arte, ar¬ 
te socialista. 

Existe una gran confusión, que 
depende de las modas de las pala¬ 
bra.'... Hoy el término proletario 
ha triunfado y en tal sentido ísenti- 
dri snob), se f|uiere proletarizar el 
arte. 

T'is injusto y sobre todas las co¬ 
sa® un error. ¿Por qué llamar al ar¬ 
te social o humano proletario, por 
(|ué no lo llamamos arte campesino? 

Si tan importante como el prole¬ 
tariado es ci campesinado. .Este úl¬ 
timo es mayoría. Los proletarios, 
(¡ue en general viven en ciudades, 
en el mundo, son minorías con rela¬ 
ción al explotado campesino. 

F.l arte ha sufrido el gran influjo 
«le la época y hay partidos estatis- 
fas reviducionarios que ipiieren 
apríipiárselo. por las mismas razo¬ 
nes que la burguesía lo puso en 
otras épocas a su servicio. 

h'.l arte proletario está en auge 
por su sincronía, con dictadura pro¬ 
letaria y clase proletaria, pero los 
mismos teóricos de la dictadura han 
declarado f|ue ésta es transitoria y 
pasajera (nosotros no creemos tan¬ 
to) hasta que se destruya el poder 
burgués y desaparezcan las clases. 

El arte no puede estar pendiente 
de una interpretación política ni de 
una teoría sociológica más o merfos 
afortunada. El arte es la expresión 


anímica creadora de los hombres y 
de los pueblos. 

Los términos arte proletario dis¬ 
minuyen al primero a la categoría 
de instrumento de un partido polí¬ 
tico. Los que verdaderamente hicie¬ 
ron un arte nuevo y representativo 
de su época, como Gorki, Rolland, 
Tolstoi, pintores, músicos, esculto¬ 
res, poetas, filósofos, etc., jamás ca¬ 
lificaron sus producciones de arte 
proletario. 

Fueron los políticos quienes han 
penetrado en el santuario del arte 
intentando una nueva profanación 
semejante a la sucedida en otros si- 
glns. 

Nadie pretenderá hacer al arte 
proletario. Se aspira a librar el ar¬ 
te de la sujección burguesa. Se li¬ 
brara al arte de la enorme presión 
económica, así como de toda coac¬ 
ción externa, sobre todo la del Es¬ 
tado, porque ningún atributo hu¬ 
mano ha necesitado más de la li¬ 
bertad que el arte. Se quiere hacer 
un arte libre y social. 

Ello no quiere decir que el arte 
debe ser neutral. Cada época tiene 
su expresión característica y el de 
la nuestra es la Revolución. 

,;Cómo es posible que el arte que 
traduce al hombre en su misterio 
interno y en su sino, tuerza rumbos 
y marche al pasado a retomar vie¬ 
jos temas, costumbres de siglos 
idos? 

Hoy más que nunca tiene una 
fuiyión social. Expresar el aliento 
de su época. Yo digo que los mejo¬ 
res artistas, los más grandes pensa¬ 
dores y filósofos son'aquellos que 
viven el dolor de sus semejantes, y 
aspiran a un cambio profundamen¬ 
te social. 

Siempre el arte en su sentido fu¬ 
turista fué revolucionario; esto no 
quiere decir que fuera sirviente de 
la revolución. Las fuentes prima¬ 
rias del arte y de la Revolución son 
las mismas en las esferas espiritua¬ 
les. El siglo XIX es el mejor ejem¬ 
plo de ello. El arte que exprese el 
alma de nuestra époqa, será revolu- 
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cionario porque el motivo ideal y 
real de ia humanidad en este mo¬ 
mento de su historia es la Revolu¬ 
ción. 

Se puede hablar con mayor pro¬ 
piedad de un arte revolucionario 
que de un arte proletario. El prime¬ 
ro implica dos aspectos universa¬ 
les: el individual y el colectivo- 
Un arte es revolucionario en su orí- 
R-inalidad, porque crea una nueva 
técnica; aporta nuevos valores que 
fecundan sus aspectos básicos. Un 
arte es revolucionario por cuanto 
expresa la Revolución que han sen¬ 
tido o iniciado los hombres.- 

En los últimos años, numerosos 
artistas (intelectuales principalmen¬ 
te), han puesto su arte en tono con 
los tiempos. Ellos han mostrado las 
tniserias humanas, la injusticia del 
régimen; las penas de sus proble¬ 
mas económicos; la protesta rugien¬ 
te de la muchedumbre; la alegría de 
un porvenir de libertad y solidari¬ 
dad, han cavado los cimientos de 
las dictaduras para mostrar lo in¬ 
substancial y debilidad de sus fuer¬ 
zas. Han llevado la luz de la espe¬ 
ranza a las masas adormiladas y 
estropeadas por la degeneración fí¬ 
sica y material. Todo este arte no 
es proletario, éste puede llamarse 
un aspecto revolucionario del arte 
actual o mejor el arte de la Revolu¬ 
ción, si empalmamos estas expre¬ 
siones pre-revolucionarias con las 
futuras revolucionarias que nadie 
sabe cuántos años durará — por lo 
menos en mi concepto, una gene¬ 
ración. 

Sin embargo, alguna vez se nos 
cruza el pen.samiento de que los ar¬ 
tistas serán revolucionarios o reac¬ 
cionarios. 

En esta encrucijada de tiempos 
borrascosos, la mayoría está con la 
reacción desgraciadamente ; pero 
eso no quiere decir que el arte sea 
reaccionario: ese arte de reacción, 
no tiene ni la grandeza ni el signi¬ 
ficado de un verdadero arte; en rea¬ 
lidad le falta el más alto contenido 
humano. Casi podemos decir que es 
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un arte del pasado, hueco, epidérmi¬ 
co y deshumanizado. Allí dominan 
los factores económicos y los instin¬ 
tos individuales. Ni siquiera servi¬ 
rá para e.sa historia fría que hacen 
loa^ruditos. 

Claro que existe también una po¬ 
sición estética neutral de indepen¬ 
dencia absoluta. Pero ella represen¬ 
ta los restos fósiles de un inclividua- 
Hsino .superado y de un egoísmo in¬ 
solidario y desequilibrado. 

Ya se deja traducir que eso que 
llaman impropiamente arte proleta¬ 
rio algunos escritores es pasajero y 
ya llenó su cometido. El mejor 
ejemplo lo tenemos en la compara¬ 
ción entre el valor distinto que dan 
a esa literatura el mundo occiden¬ 
tal y el ensayo ruso. 

Una literatura, por ejemplo, en 
que se describen las miserias y lo 
tétrico de la sociedad burguesa, 
hambre, desocupación, penas, pri¬ 
siones. etc., tienen un valor artísti¬ 
co y revolucionario para las masas 
de Europa y América; pero esta 
misma literatura ya la han abando¬ 
nado los escritores contemporáneos 
de la Rusia actual. Ellos ya no se 
ocupan más de estos asuntos y si 
recuerdan algunos cuadros del mun¬ 
do burgués, es para fines de propa¬ 
ganda o por necesidad de contras¬ 
te. 

El futuro arte revolucionario na¬ 
cerá de la Revolución; de la huma¬ 
nidad en su trance de liberación 
económica y política, no del prole¬ 
tariado, ni siquiera de lo que lla¬ 
mamos arte revolucionario actual y 
menos del denominado arte proleta¬ 
rio... 

De ninguna manera propiciamos 
un arte por el arte o al margen de 
las tormentas de pasiones que en¬ 
vuelven al mundo: en estos tiem¬ 
pos de guerra social el artista y el 
artf están con la Verdad. la Justi¬ 
cia, la Libertad y las masas prole¬ 
tarias y campesinas que luchan por 
un significado humano y que .son 
los únicos que pueden crear nuevos 
territorios donde florezca el arte 
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con un esplendor jamás igualado en 
otro ciclo de las culturas. 

La liberación de los pueblos será 
también la de los artistas y la de! 
arte, por eso van tomando este ca¬ 
mino los mejores escritores, pinto¬ 
res, músicos, etc., del mundo. 

Es claro, pues, que la única posi¬ 
ción de dignidad histórica de los ar¬ 
tistas está en las filas del proleta¬ 


riado y campesinado que lucha, y 
la visión moral y estéticamente más 
elevada y consecuentemente inte¬ 
gral del artista como productor pa¬ 
ra su época en su condición de hom¬ 
bre como solidario de tos demás 
hombres, está en el proceso revo¬ 
lucionario que ha iniciado el mun¬ 
do. 

Juan LAZARTE. 
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UN - 

- HOMBRE 

a EnriQue Plrh<5n Rivlere. 

1 

^RA un hombre. 

Y había venido del otro lado del mar: Checoeslovaquia. 

Cuanrfo el barco que lo trajo comenzó la ruta sobre las aguas, com¬ 
prendió, más fuertemente que nunca, que su corazón quedaba en la tie¬ 
rra que dejaba, en las calles de la aldea, en las sendas de las montañas, 
en los valles que llenaba de luz la primavera. 

Pero ahogó su nostalgia y por delante de la proa del barco, su espe¬ 
ranza abrió un surco en la llanura azul e inquieta y por él se fué su pen¬ 
samiento lleno de un solo nombre; América. 

Sobre cubierta palpó sus brazos poderosos. Se sintió fuerte, ple¬ 
no de energías, dueño de férrea voluntad y claro espíritu. 

Ese era el tesoro que llevaba a las tierras nuevas de América. En su 
imaginación vió campos infinitos como el mar que cruzaba, tierra para 
él, tierra para todos los hombres del mundo que tuvieran buena voluntad. 

Y esa noche se durmió en la esperanza de los días futuros. 


2 

Llegó. Buenos Aires fué para él ciudad de maravilla que se abría 
ampliamente a sus ojos asombrados. Ciudad grande, ciudad casi de en¬ 
sueño, poblada en la noche de luces que ponían en el cielo más estrellas. 

Cuando dias después de su llegada conoció a la ciudad, su dinamis¬ 
mo puso en él ansias de encontrar ya ¡o que había venido a buscar desde 
la tierra lejana que estaba del otro lado del mar: trabajo. 

No lo encontró. Ni en la ciudad grande y poderosa, ni en los cam¬ 
pos de la tierra nueva de América había trabajo para él. Casi no quiso 
creerlo. Pero veía en las calles las legiones de hombres andrajosos y tristes 
que también habían llegado de las tierras lejanas en pos del trabajo. 

Una noche, sintió subir desde su pecho una congoja inmensa. No 
quiso hacerlo, pero lloró. Y sus brazos férreos de hombre joven se do¬ 
blaron para llevar hasta sus ojos las manos que ocultaron el llanto. 
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Yo lo he visto. ' ‘ i —• - > 

En la Vuelta de Rocha, junto a la ribera, hemos hablado en un me¬ 
diodía jubiloso de domingo. 

Hemos hablado como hermanos. 

Llevaba en su rostro honda huella de sufrimiento, en su cuerpo an¬ 
drajos. Frente a una barca esperaba que los hombres de a bordo volcaran, 
en la lata vacia que llevaba en sus nyanos, las sobras de la comida. 

Su mirada se había clavado sobre la mesa donde almorzaban los 
hombres de a bordo. Su mirada implorante. 

Y cuando ellos quisieron darle, extendió sus brazos para que lle¬ 
naran de sobras su lata vacía. 

Los mismos brazos que había palpado fuerns y poderosos sobre la 
cubierta del barco cuando, pleno de voluntad y de energías, había par¬ 
tido de las tierras lejanas que estaban del otro lado del mar... 

Ricardo E. POSE 



ALMA TORCIDA 
Dibujo inédito de 
Dirk Kerst Koopmant 
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OTRO - 

Congreso Antiguerrero 

(esta vez en Montevideo) 

H emos visto anunciar, con el ruido característico de la moderna publicidad, un 
congreso antiguerrero. a realizarse en Montevideo el próximo 1* de Enoro, y al 
que se le ha dado un carácter continental. 

Interesados vivamente en esta lucha — como consta a los lectores de NERVIO, 
que apoyan la campaña de orientación y agitación contra el m llla-ismo y la guerra, 
que viene realizando — liemos deseado documentarnos sobre el carácter de este con¬ 
greso, ya que el mismo era convocado por varias organizaciones; por el partido co¬ 
munista, por el C. S. L. A., filial sindical de éste, y últlmamoute, por un grupo de 
intelectuales, que forman un verdadero “frente único” de todas las clases, tendencias 
e ideologías. No figura no obstante, ninguno de los intelectuales que se han destacado y 
arriesgado, durante muchísimos años, acompañando al movimiento obrero revolucio¬ 
narlo, en BUS formidables y tradicionales combates contra el capitalismo, la guerra 
y la reacción. Plnalmeiite, hay otro llamado de un comité formado por la C. S. L. A., 
una doctora argent’na y un escultor uruguayo. 

El congreso so anuncia como resultado de dos conferencias nacionales, realiza¬ 
das en Montevideo y Buenos Aíres, convocada por el partido comunista, a las cuales 
no han asistido delegaciones de las fuerzas vivas del movimiento obrero revolucio¬ 
narlo, ni de los organismos antimilitaristas y antiguerreristas de acción directa, y 
de las que no tuvimos noticias hasta después de su realización. 

Faltándole, así el apoyo de la masa obrera, de los trabajadores de las industrias y 
los transportes, que en Latino-América están agrupados, por un lado, en organizacio¬ 
nes revolucionarlas anarco-sindicalislas, y 'por otro, en inst^uciones reformistas; 
faltándole el apoyo de los soldados y marineros, que, dentro del ejército y la marina 
están realizando un intenso y eficacísimo trabajo de antimilitarismo activo, y que 
ahora, en Argentina, se están uniendo en comités de acción junto a los obreros, las 
resoluciones qun pueda adoptar el congreso carecerán de toda importancia, y serán, 
en definitiva, muchos discursos y varla.s declaraciones más... 

Y no nos hubiéramos dedicado a hacer estos comentarlos, si no se le diera al 
congreso una trascendencia que no puede tener — al menos en la eficacia de la acción 
práctica antiguerrera — y si no se hubiera repetido la acostumbrada política bolche¬ 
vista do comprometer en sus manifestaciones a gentes que están profundamente 
distanciados de ellos, con el exclusivo y premeditado propósito, de prestigiarlas. 
Nos consta, en esta oportunidad, que la mayoría de los intelectuales firmantes del 
manifiesto — esto es evidente para quien lea esa lista — no tenían conocimiento do 
BU texto, ni del carácter bolchevique del congreso; varios nos han manifestado que 
han aceptado la Invitación de adherirse a “un congreso antiguerrero'', formulada, 
en ciertos casos, por teléfono. 

Se repite, pues, hasta en detalles, lo ocurrido en el Congreso de Amsterdaro, 
del que hemos informado ampliamente a los lectores. Se trata de un nuevo mitin 
en el que, como en los realizados basta ahora, no se discutirán tácticas y métodos 
de lucha, sino que se aprobarán consignas preparadas de antemanq. 

XlebemoB distinguir, no obstante, la distancia que media entre los actores y el 
público; loa organizadores obran hábilmente, con plena conciencia de lo que sig- 
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nifiCB la política que siguen, eu tasto la mayoría de los delegados irán confiados 
en la independencia del congreso, aunque luego saldrán desengafiados, como en Ams- 
terdam. 

A l denuDC'ar, en números anteriores, la política de los bolcheviques con respecto 
de la guerra, cuando afirman que todos los países imperialistas harán unidos 
la guerra rontra fíusia, incitando al proletariado internacional a la guerra anti-im- 
perial'sta, demoatrábamos, fundamentados en auténticas declaraciones de gobernan¬ 
tes rusos, que tal actitud era de traición a la clase obrera Internacional, pues en la 
próxima guerra no podrán estar, de ninguna manera, todos los países imperialistas 
de un lado, y Rusio del otro, s'no que se formarán dos bandos imperialistas, en 
que las grandes potencias que se disputan la hegemonía del mundo, se hallarán fren¬ 
te a frente: que Kslados Unidos. Alemania. Italia, ]amás serian aliados de Francia, 
Inglaterra, Jupón, por sus encontrados intereses cconótriíco», y que por ese mismo 
motivo, lino de estos grandes bandos antagónicos, fácil de reconocer, estaría de par¬ 
te de Huela, a pesar de los poderosos motivos poUtico.v que le obligan a ser enemigo 
de ésta. Kxlgiiiinus. en consecuencia, de los jefes bolcheviques, la declaración de cuál 
seria la actitud que deberla asumir el proletariado de loa pafses imperialistas que 
puedan estar, por cualquier causa, aliados a Rusia: ¿formar la “santa alianza" con 
sus gubernaotes? ¿Rra ese el s'gnificado de su consigna: "contra la guerra impe¬ 
rialista"? Y es el mismo manifiesto “de los intelectuales” que plantea el problema 
en Idéntica forma que nosotros: 

"Las clases usufructuarias del sistema de erplotación imperialista, 
que apreta entre s«s garras asi al Asia como a la América Latina, hus- 
'■•n una salida de la crisis al través de un nuevo reparto del mundo co¬ 
lonial. la buscan a costa de su mayor empobrecimiento. En este esfuerzo 
desesperado, cada burguesía nacional se empeña en ensanchar su esfera 
de influencia en perjuicio de sts rivales. De ahí la creciente intensi¬ 
dad de los viejos antagonismos entre el Japón y los Estados Vnidos, en¬ 
tre éstos y el Imperio Británico, entre Alemania y la coalieidn de Polo¬ 
nia y Francia, entre esta líltima iwlencia e Italia." 

¿Cómo es posible que por ene'-ma de estas cofitradícciones. se alíen todos loa 
gobiernos por más poderosas que sean las razones politicas en que coincidan? Si aún 
no se ha iniciado la guerra contra la U. R. S. S. ¿ea porque las potencias imperia¬ 
listas no lo han deseado, o porque ello provocarla inevitablemente una guerra mun¬ 
dial Interlmperialista? 

Ksto también lo dice un articulo del órgano oficial do la C. S. L, A., Intitu¬ 
lado "Fl .lapón. vanguardia de la agresión antisoviética": 

‘El ataque del Japón rontra l''hanghai significa la provocación más 
ilirería rontra los Estados Vnidos. Sí eitentualmenle los Estados ünidos 
uvisirran diferir e! arreglar sus rúenlas con el Japón para después de la 
guerra lie intervención contra la Unión Soniétíoa. el Japón, — apoyado 
en su alianza con Francia, con el apoyo, por pequeño que fuera de Ingla¬ 
terra —, colocaría a los Estados Unidos en la (lispuntina de comenzar en 
condiciones erlremadamenle desfavorables la guerra rontra el Japón, o 
lolcror »n «freisivo rrforzomienlo de la posición japonesa en Shanghai, la 
llore del va'le Yanglsc. habitado por 180 tnUloncs de ji^rsona.s. y de una 
manera general en China, lo que disminuiría aun más las probabilidades 
de una guerra ulterior, contra el Jdpón". "En un porvenir — no muy le¬ 
jano —, una guerra entre el Japón y los BsCidos Unidos, por I* hegemonía 
del Océano Pacífico y por la explotación de Asia, es inevitable, aS menos 
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gue ¡a revolucüin proletaria no evite las guerras imperialistas ulteriores.” 

' Y nosotros quisiéramos que los delegados sinceros al próximo congreso enfrenta¬ 
ran a los Jefes bolcheTiques alH presentes con esta pregunta: Si e! Japón, Francia 
e Inglaterra, que forman la vanguaryíia de la agres,ión antisoviética, inician la 
guerra contra la U. R. S. S-, r el imperialisnio contrario, por loa motivos que uate- 
des miamos Indican, se coloca frente a ellos, y de becbo. a favor de Rúala, ¿los traba¬ 
jadores de esos países Imperialistas tendrán que Ir a la guerra contra el Japón, Fran¬ 
cia, Polonia, Inglaterra, etc-, como única manera de apoyar a la Unión Soviética? ¿Ten¬ 
drán que apoyar a sus gobiernos y formar con ellos «n block, hasta conseguir la vic- 
toriaf Ks probable que no respondan a esta pregunta; tal vez digan que es confu¬ 
sionista y absurda nuestra actitud, pero un poco más adelante demostraremos cómo 
esa es la verdadera situación, y cómo loa mismos gobernantes rusos reconocen e Indi¬ 
can ese camino. 

m» 01«clá 

-C0M » 

E l manifleeto mencionado que, no debemos olvidarlo, convoca a un congreso an- 
tlguerrero, no se pronuncia contra todas las guerras efítre naciones. Por el con¬ 
trario, dice: 

"Hubo OÜEBRAB NACIONALES o progresistas en Europax antes de 
nvesCro siglo; y los hay, actualmente, en los países coloniales, como la 
CAlna, ESTAMOS CON ESTAS GUERRAS, porque se trata de actos de 
liberación, no de opresión”. 

Esto podría inducir a creer que en realidad loa bolcheviques ayudan a los países 
coloniales y semi-colonialee en sus luchas contra los imperialismos extranje¬ 
ros. Ya hemos hecho resaltar, en el número pasado, que el Estado bolchevique ruso 
fné el único gobierno que reconoció al Estado Manchnkuo, que las pequefias poten¬ 
cias no quieren reconocer ahora en la Liga de laa líaciones, pues ello implicarla la 
legalización del bandidaje Imperialista japonés, apoyado por las potencias europeas. 
Es sabido también, que el proletariado fuso, sindicado en la I. S. R-, ha colaborado 
en el tranporte de tropas, víveres y municiones japonesas, por lo que hasta ios refor¬ 
mistas más descoloridos, de la Federación Internacional del Transporte, se vieron 
obligados a protestar: 

"tCudndo escucharemos la protesta de ese movimiento que se Varna 
comunista y se dice lleno de espíritu revolucionario contra el hecho de 
que, por la linea del Este manchurlano. ferroviarios rusos, sindicados en 
«no organisación adherida a la /. S. R., trasporten soldados y municio¬ 
nes japonesasf" 

Por otra parte, son los dirigentes máximos de la IIP Internacional quienes nos 
evltón Interprttar el sentido de esa declaración. Nicolás Bujarin. lo ha expresado cla¬ 
ramente en el cuarto congreso de la Internacional Comunista: 

• fya Rusia soviética puede, según las necesidaáci, establecer oHon- 
íos de orden potUico y wtíilar con los países burgueses oprimidos o se- 
miojtrlmidos con el propósito de luchar CONTRA LAB FUERZAS 
PRINCIPALES DEL IMPERIALISMO. Damos como ejemplo la alianita de 
la Rusia Soviética con Turquía, para «no lucho común contro log poístes 
occidentales de Europa. EN ESTA FORMA DE DEFENSA NACIONAL, 
DE ALIANZA MILITAR CON LOS ESTADOS BURGUESES. IMPORTA 
A LOS CAMARADAS DE LOS PAISES INTERESADOS, SOSTENER EL 
BLOCK HASTA LA VICTORIA". 

Esto deben decirlo en forma clara los jefes bolcheviques, cuando se dirigen a laa 
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mnsas. Los antimilitaristas revolucionarios jamás estarán de acuerdo en participar en 
la itiierra a favor o en alianza con cualquier gobierno. Demasiado provechosa fué la 
terrible enseñanza de la gran guerra. Demasiado sangrienta fué la tralcidn de la 11* 
Internacional, para que el proletariado pueda volver a ser engañado en la misma 
forma. 


1* \J. R. S. S, 

H emos expuesto repetidas veces que todos los antirollitaristaa de acción directa 
y sindicalistas revolucionarios, están dispuestos a formar un frente revoluclonifrlo. 
con la clase obrera ile todas las tendencias, y los soldados y marineros, para Impedir¬ 
la agresidii a llusla. En ningún jiafs del mundo los bolcheviques han querido adherirse 
o Integrar las fuerzas vivas contra la guerra que no aceptaran Integramente sus con¬ 
signas. En Amsterdam. donde muchos militantes socialistas quisieron formar el frente 
único que tanto Invocan aquéllos, se impusieron también las tácticas bolchevistas, y 
ellos tuvieron que retirarse sin llegar a ningiín resultado práctico. 

En cambio, es demasiado su.serente el que los comunistas traten de captarse laa 
sinipaiíns de todos los reaccionarlos que por diversas circunstancias están en eondicio- 
lU'B o posibilidad de apoyarlos ¡hasta con los fascistas e hitlerlstas alemanes! 

Y esto no son Invenciones ni calumnias nuestras. Ningún revolucionarlo podría 
pronunciar palabras como las que reproducimos, expresadas por jefes comunistas, de 
Influencia mundial sobre su movimiento. 

Ruth Flscher, secretarla del partido comunista alemán: 

“fíei'iores. nosot7-os os señalaremos el comino po«ifit>o paro Jo lucha 
liherlctío}'a eonli'a el imperialismo /roncé*. Bl ímperialit'nio francés cons¬ 
tituye hoy el mayor peligro para el mundo. Sólo por medio de uns alian¬ 
za con Rusia, señares fascistas (VolfciícJi) el pueblo alemán podi'á expul¬ 
sar tlel Ruhr al capitalismo francés". 

El Rote Fahne. órgano oficial del P. C. alemán, dice en varios artículos: 

"Bólo un gobierno fuerte puede salvar u Alemania, un gobierva que 
este sostenido por las fuerzas vinos de la. nación". 

"Marcharemos unidos aún con tos que fian matado a Liebknecht y Ro¬ 
sa f.uxemburgo. si ellos quieren venir con nosotros". 

Hemos sido enemigos de la guerra y se nos ha a*mada ANTIALB- 
.if.-lRBfi,- enlorsces la guerra servía Intereses puramente rapitalistas. 

PoMCHio* siempre en duda que haya sido impulsada por intereses na¬ 
cionales. Pero jio ponemos en duda ¡a ijecesidad de la defensa nadotsal 
cuando cita está a la orden del día" Firmado; Pomí Froelleh. 

Y Clara Zetkin, en la 127* sesión del Reichstag. pronunció un discurso, en nom 
bre de la fracción comunista, en el que dijo: 

"K¡ porvenir de .iietnania reposo sobre uno comunidad de intereses 
con la f/nióM Kortéfíro, lo cual'implica una colaboración económica, po¬ 
lítica y, si fuera necesario, una alianza 7nilitar. 

ContT-a/’iamertfc o la opinión dcl diputado %Ve¡ls, no veo ni7igu7ia im¬ 
posibilidad para que se /■eotice. en caso de necesidad, la cooperación In¬ 
tima de la /fcirhíiceftr olcniona con el efcrcilo rofo”. 

¿Tienen conocimiento de estas preparaciones de "trente ilnlco" los delegados que 
Iráti a Montevideo? Son esos los soldados que invocan los bolcheviques, cuando ha¬ 
blan de obreros y soldados' ¡Nosotros recliazamus esos frentes únicos! 
¡Nos oponemos decididamente a la colaboración con toda fuerza estatal o partldc 
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poTttIco? Porque creemos que sólo la acción directa revolucionarla — no las alianzas 
y pactos mi! tares —, la lucha económica de los trabajadores, podrá Impedir la gue¬ 
rra. especialmente la guerra contra la Unión Soviética. 

Precisamente por considerar que nadie puede monopolizar, en beneficio de una 
política determinada, la lucha contra la guerra y la defensa del proletariado ruso de 
una Intervención exterior, el secretario del Bureau Internuclonal Antimilitarista, Al- 
bert de Jong, escribió con motivo del congreso de Amsterdam; 

"A’lnpiin ejército, p comprendido el rojo, serrírd pora proteger los 
pueblo» contra ¡o» horroret de la puerro »iandíoI que le prepara, que 
arrattrard al aniquilamiento a vencedores y urncido*. I,a seguridad de 
lo pueblos, tanto del ruso como del chin-o y de los otros, reside exclusi¬ 
vamente en la decisión de la clase obrera de todo» los palsvs de oponerse 
a toda guerra y al militarismo toedndoles en el corasén: en la Industria. 
J!s esta ¡a oposición que es necesario organiMr. Para esto, la unión dj" 
lodos los trabajadores revolucionarlos es necesaria. Los trabajadores co¬ 
munistas. ellos solos, y su partido político menos oiín, están en 
siluacián de hacerlo. Es por eso que resulta criminal, de parte de la Ter¬ 
cera Internacional, exigir para ella sola el monopolio de lo acción contra 
¡a guerra”. 

Los trabajadores revolucionarlos de América Latina, están dispuestos a formar 
un frente revolucionarlo antiguerrero, pero no participarán en ninguna maniobra po 
lltica. ni darán sus vidas en la defensa de ningún Estado imperialista, aunque ello 
sea necesario para mantener el gobierno “del proletariado" que impera en Rusia. 

MAÍce<* «¿n 

E l congreso a reunirse en Montevideo no cuenta con el auspicio de las organiza 
clones sindicales, de larga tradición revolucionarla en América, Un csagreso en 
el que no participen tas Federaciones Obreras que componen la Asociación Continental 
de los Trabajadores, al que no asista la Federación Obrera Regional Argentina, la Coa- 
federación O. R. Boliviana, el C, O. Regional del Paraguay, la C. O. de Trabajadores 
de Chile, la Fed. O. R. Uruguaya, y todas las demás federaciones obreras dte los pul 
ses de América, mal puede pretender la efectivización de una eficiente acción anti 
guerrera. 

Y alu embargo, todas esas organizaciones han luchado y luchan contra la guerra. 
Son herólcos los ejemplos de los camaradas paraguayos. Y los obreros bolivianos, que 
han sido obligados a Ir a los frentes de batalla, están organizando un potente moví 
miento, que ya se está manlfcstondo en rebellones parciales, negativas do batallones 
enteros, deserciones en masa. T«dos ellos están dispueotos a participar en una acción 
conjunta contra la guerra, que tenga por base los slgucntes puntos, expuestos por In 
Asociación Antimilitarista Argentina, sección argentina del B. 1. A..; 

“Que desde ahora todas las organizaciones obreras resuelvan — ¡y 
cumplan! — que sus agremiados no /abricarán ni Iransportarrin materia¬ 
les de guerra, «i conducirán tropas, ni alimentos para éstas. 

Que desde ahora todos los hombres que serán líamodos a las filas, y 
especialmente los trabajadores, se decidan firmemente a no participar en 
et'a. y se organicen para la negativa en Tnasa, dictada la orden de mo 
vUización. 

Que se organicen grupos de defensa y de acción, dispuestos a sabo¬ 
tear y destruir los materiales bélicos — el método más eficiente para 
impedirla. 

Que se realicen públicas manifestaciones de protesta para desenmas- 
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rarar tai maniobras imperiaüstas. para oponerse al fascismo, para defen¬ 
der nuestros organistno» de lucha. 

Que continuamente *• denuncien ¡as falsas informaciones de ¡a pren¬ 
sa chauvinista. 

Que desde ahora se-acepte como arma que ha de aplicarse automá¬ 
ticamente en el momento oportuno, ¡a //ueltfa General Revolucionaria, 
la insurrercián wmada, es decir la guerra contra nuestros explotadores, 
nuestros opresores, y no contra nuestros htrmanost ¡La Revolución So¬ 
cial lAbertaria!" 

Y cHtos puntos, que no son pacifistas ni sensibleros — como se expresa en el ina- 
iiltlesto citado — son loe que ponemos en consideración de los deleitados que since¬ 
ramente desean hallar una base de frente dnlco, y con los cuales, excluyendo todo pre- 
concepto y sectarismo, todo intento de hegemonía de parte de un partido político, po¬ 
drían luchar conjuntamente los proletarios e Intelectuales, soldados, marineros y es¬ 
tudiantes, en un frente verdaderamente revolucionarlo y anti Imperialista! 

A. M. 


LEA 


Organo de la Asociación Confmen- 
lal Americana de los Trabajadores, que 
agrupa a la mayor cantidad del prole¬ 
tariado revolucionario en América. 


Precio del ejemplar; 10 centavos. 
Para pedidos dirigirse a: 

MANUEL VILLAR - PERU 1637. 
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de«de MONTEVIDEO 



C UANDO atendemos a la obra de un 
escritor o de un artista, siempre 
afluye espontánea la pregunta que dos 
lleva a indagar cuál puede haber sido 
la vida del hombre cuya obra tenemos an¬ 
te los ojos; y cuando la obra es hermo 
sa por los sentimientos que la animan 7 
sabe infundir, adío con mucha fatiga lo¬ 
gramos separar la obra del hombre, pa- 
reclóndonos lo illtimo, — al menos de¬ 
biera ser asi —, completamente necesa¬ 
rio de lo primero. Mas: si el autor o el 
artista es un amigo o un hermano, nos 
es doblemente grato saber que su vida 
transcurre, o se desenvolvió, en conso¬ 
nancia con la obra y que ésta no fué, en 
definitiva, más que la conclusión lógi¬ 
ca de aquélla. Pero, desdichadamente, son 
escasos quienes resisten a esta indaga¬ 
ción, que tanto su obra como su vida 
resulten un todo armónico, y que una y 
otra hayan sido empleadas en provechosa 
causa. 

Jules Vallés. — en este año de 1932 
transcurre el centenario de su nacimien¬ 
to —. es uno de esos raros que, rebelde, 
tanto lo fué en la vida romo en la obra 
do arte que plasmó en los años. Esto 
nos hace dos veces grato su recuerdo, y 
también por eso pocos lo recordaron en 
tal ocasión, tan propicia para dar a cono¬ 
cer su pensamiento parejamente con su 
acción. Porque en cualquier caso, ha 
blando de Vallés. ya sea de la obra, ya 
sea del hombre, nos sentimos llevados a 
hablar sobre toda una retahtlla de episo¬ 
dios de lucha revolucionaria que traza¬ 
ron los surcos de la libertad por la con¬ 
quista de un bienestar mayor para la 
clase trabajadora de Prancia- 
liajo el imperio. Vallés combatió con 
tra la dictadura Imperial. 

En 1831 el pueblo parisiense se su 
hleva, y Vallés. que está con la Comu 
na y con ella combate, se expatría con los 
BUpérstites. De regreso a Francia, sin 
haber plegado la bandera, continúa en 
la lucha por la realización de la nueva 
sociedad que debe redimir y hacer feli¬ 
ces a todos los hombres, y es contra la 


Julles Vallés 

en su OLra y en suVida 


república oportunista y asesina que .com¬ 
bato con la acción y con su pluma. 

Era el verdadero tipo de luchador que 
debe batallar en primera fila porque la 
lucha es más cruenta y también porque 
allí e.s más hermoso combatir. 

Por temperamento no prevalecían en 
él preocupaciones teóricas de ningún Jaez, 
como él mismo hubo de afirmarlo en 
reiteradas ocasiones, y asi. en 1883, cuan¬ 
do Beno<t«Malon le pidió un prefacio 
para su libro, le contestaba: ‘'DesdR que 
fuimos compañeros ante los jueces del 
imperio, el hambre del asedio y el ca¬ 
ñón de Versalles, tú me has visto siera 
pre marchar con el pueblo, siempre me 
viste a su lado, como soldado libre, sin 
número de segimlento en mi sombrero. 
Libre permaneceré ahora como siempre. 

“No esperes, pues, es.ciicharme Im- 
hlar de colectivismo o do anarquismo, no 
quiero encerrarme en ningún vivaque, 
ruando se extiende ante mi el campo I 11 
menso de lucha revolucionarla 

"Es bueno y necesario que todas las 
Ideas tomen cuerpo y que se adricen so¬ 
las y derechas como blaneo.s o como ban 
deras. Entonces se les puede discutir o 
arrojarlas”. Esto no qu'la que tuviera 
simpatías. De Joven, habla seguido siem¬ 
pre con pasión y entusiasmo la lucha y ol 
pensamiento sostenido por Proudhon, co¬ 
mo lo demuestra la carta slguienle, fecha¬ 
da on 1S.S3. y dirigida a su amigo nanc, 
a ]« sazón detenido: "Querido amigo, 

“Nadar. Castagnary, Allain-Tarpé y yo, 
iremos a verle mañana a Mazas (ésta era 
la prisión de los políticos do l’arisl y 
te llevaremos loa últimos escritos de 
Proudhon”. 

De cualquier modo, -lules Vallés más 
que un teórico era un luchador, y toda, su 
obra literaria es una guerra única con¬ 
tra las injusticias y delitos de una socie- 


24-416 


NERVIO 


dad mal organizada. Su estilo aerTioso 
pero duro como el acero, era arma po¬ 
derosa en RUS manos de combatiente en 
la revolución, y cada obra suya era una 
batalla emprendida y ganada. Que su li¬ 
bro se llamara Rué. Les Rt'fractairet o 
bien L'Enfant. Le Bachelier, L'Inturgf. 
o bien Le. Rué a Lonrhe. o Ler Blousese. 
o que fnera un simple articulo de su d'a- 
rlo 7.0 Rué. Le Cri da Pueple o del Pcu- 
plr, siempre era una lucha en defensa de 
un derecho conculcado, contra una Injus¬ 
ticia o contra un delito. \ 

Vallís estaba siempre con el pueblo 
en pugna, para mantener una batalla y 
para combatir contra todos sus enemi¬ 
gos. 

;E1 puoblot QuP ora y quP representaba. 
Vailf'S lo dice en un articulo magnifico. 
En el primer nt'imcro del diario Le Peu 
1 )}r, publicado en febrero de 1809. lo de¬ 
finía asi: "Este hombre con piel de bes¬ 
tia. encapuchado como un ahorcado, a 
quien la lluvia hiela y el vapor quema, 
en pie sobre la locomotora, rompiendo 
el viento, tragando la nieve, mecánico, fo¬ 
guista, es el pueblo! 

"El animal que allá en los campos en¬ 
dereza el lomo roto y levanta su cuello 
magro, de músonlos tensos como cuerdas, 
y echa su mirada apagada sobre el va¬ 
gón que huye, el campesino quemado co¬ 
mo hoja de parra, blanco como un nabo, 
es el pueblo! 

"El barbudo de espaldas anchas y som¬ 
brero embreado, que en la ribera muda 
arrastra contra la corriente a su embar¬ 
cación. solo entre cielo y agua, mojado 
hasta el vientre y hasta el corazón estro¬ 
peado, es el pueblo! 

"El minero que camina, la lámpara 
encendida sobre la trente, a través de 
la cámara de grisú prendido, y que dii 
ranee diez horas quedó sepultado en el 
derrumbe, — sólo se le veían sus enor 
mes ojos azules en el agujero negro —. 
eso minero es el pueblo! 

"El latonero que cae del techo como 
un pájaro muerto; el vidriero cuya vida 
se fundo ron et vidrio en el bracero: el 
torneador u quien ahoga el polvo del 
bronce; el pintor a quien el albayatde 
runsume: el panadero pálido como la ha¬ 
rina. es el pueblo! 


“A todo basta este pueblo heroico 
miserable, contra el agua, viento, tierra 
y fuego! Ele este pueblo hablaremos". 

Y a este pueblo abrigaba la ilusión de 
defender en el parlamento, en el mismo 
afio de 1869, cuando se presentara en el 
duodécimo departamento de París como 
el "candidato de la miseria”. Decía; 
"Siempre tul amigo de los trabajadores, 
ahogado de los pobres. Ahora seré el di¬ 
putado de la miseria". Fué candidato, 
pero no diputado, y esta candidatura le 
procuró no pocas preocupaciones y algu¬ 
nas amarguras 

Pero en 1870 estalla la guerra Franco- 
Priisiana. Nuevas dificultades pero tam¬ 
bién honda voluntad de lucha. La Inter 
nacional, a la que se adhiriera Vallés, 
desarrolló una activa propaganda entre 
el pueblo, y esta agitación ayudó a ani¬ 
mar al mismo Vallés y a estimularlo asi¬ 
mismo para la lucha En 1871, hastiado el 
pueblo de las traiciones del gobierno y 
de los hombres del imper'o, empufia las 
armas y proclama la Comuna: “La fiesta 
nupcial de la Idea y de la revolución”, 
escribía Vallés en Cri dti Peuple. 

En los pocos meses que duró la Comu¬ 
na para los hombres como Vallés, la lu¬ 
cha fué doblemente dura porque debían 
desarrollar más que una actividad inte¬ 
lectual y periodística Intensa, tomar e! 
fusil y arroparse a las barricadas. Va¬ 
llés fué elegido miembro de la Comuna 
para el 15» morrión de París y siempre 
fué un miembro activo, Cuando el 81 de 
mayo se reunía la Comuna por postrera 
vez. en una trágica sesión, en el Hotel 
de Vllle, — ya el enem'go habla forza¬ 
do las puertas de la ciudad y entrado por 
la puerta de Saint-Cloud, en Parts, y ha¬ 
bla comenzado la masacre terrible de loa 
comuiialrs —, Vallés era quien presidia. 

Pero en ese momento de poco servían 
las palabras escritas o los discursos; va¬ 
llan las armas, y los pechos generosos 
del pueblo último dique para 

le. bestial reacción versallesca, y Vallés, 
al igual do la mayoría de los m'embros 
do la Comuna, empufió el fusil y corrió a 
las barricadas. La Comuna fué vencida; 
de sus hombres, algunos masacrados, de¬ 
portados otros, o desterrados. En cuanto 
a Vallés, creyóse que, arrestado en Cha- 
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telet por indicación de alguien que pare¬ 
ció reconocerlo en un estudiante, fuera 
fusilado inmediatamente en una calle¬ 
juela de las cercanías En realidad, el eje¬ 
cutado ' resultó ser un tal Martin, estu¬ 
diante de medicina que mucho se lo pa¬ 
recía y con el cual se le confundió. Pe¬ 
ro Vallés, secundado por algún amigo, 
consiguió refugiarse en el extranjero y 
establecerse en Londres, después de atra¬ 
vesar Bélgica. 

Pergefla en Londres algunos de su-i 
tral>aj 08 literarios más Importantes. En 
187!) aparece el primer libro de la serie 
de jaeques Vlntgras, L'Bn¡ant, pero con 
el seudónimo de Jean La Rué, y en el 
mismo aho, Le$ Rlou»e$, cuento sobre la 
ruindad y revuelta del pueblo de Buzan- 
cale. En 1882 la Nouvelle Revue publica 
Intwgf, y el editor Charpcntler Rué rn 
Londres. En 1881 publicase Le Bachelier, 
segundo volumen de Vintgras. esta vez 
con la firma de Vallée. 

Todas estas obras de crítica profunda 
para todas las expresiones de la sociedad 
burguesa escritas en forma nerviosa pero 
perfecta, fueron recibidas por el público 
burgués con soeces ataques hacia el au¬ 
tor, calumnias e insultos, seguramente 
porque la requisitoria que contenían con¬ 
tra las nequicias del régimen de explo¬ 
tación y de opresión moral y económi¬ 
co. atacaba en pleno y demolla toda.H las 
engañifas burguesas. 

Bien se sentia que estas obras eran 
carne viva no sólo del cuerpo y del almn 
de Vallés, que también de todos los hom¬ 
bres desgarrados y rebeldes. 

Demasiado reprcsenlahan la pene y cl 
dolor del hombre oprimido pero Intempe¬ 
rante. del hombro rebelde, para ser ubres 
que pudieran gustar y deleitar ni gran 
público envenenado por toda una lite¬ 
ratura Interesada y mezquina. 

A este propósito es interesante cono¬ 
cer la respuesta de Vallés a quien, cre¬ 
yendo halagarlo, lo dijera que leyendo 
sus libros hablase divertido desde la prl 
mera a la última palabra; ‘‘Ah!, refiere 
F- Jourdaln, que fué testigo, ¿encontras¬ 
te divertidos a mis libros? 

!Bicn!, te envidio. Escribiéndolos, yo 
no he cesado de llorar” Porque, verdade¬ 
ramente. da grima pensar en su vida 


dolorosa y triste, y que en su caso es 
como el espejo en que se reflejan millo¬ 
nes y millones de vidas de hombres que 
sufren, sí, pero que no quieren sucumbir 
a esta desgracia y tienden todas sus tuer¬ 
zas para erguirse y romper la coyunda 
que tos oprime. 

Así como hizo Vallés con su obra po¬ 
derosa, profunda, pictórica de vida y de 
rebeldía, y por qué no, también de amor, 
y con su acción do simpatía y de solida¬ 
ridad para todas las causas de Justicia, so 
siente al doliente que no ceja, al contra¬ 
rio, que afila las armas que deberán pre¬ 
parar su liberación. 

Bien escribía Vallés en la última pági¬ 
na de ¡nsurgC. ‘‘Mi nombre será coloca 
do en los talleres de la guerra social y 
recordado como el de un obrero que no 
fué un holgazán’’, porque en realidad to¬ 
da su vida, desde la temprana edad do 
estudiante hasta el día de su muerte, 
acaecida el 1-í de febrero de 1885, fué 
consagrada a la guerra soelal. 

Julos Vallés nació en Puy el II do ju¬ 
nio de 1832, el tercero de una familia 
de siete hijos. Su infancia transcurrió 
triste, como es la de todos los niños po¬ 
bres. porque ai su padre era profesor, 
durante largos años no ganó más que 700 
francos anuales. Además, Vallés dejó de 
su infancia uno de los cuadros más vivos 
y dolorosos, en su libro I.'Rnfant. Era 
muy Joven cuando tomó parte activa en 
el movimiento revolucionario; apenas 
diecisiete años, y se lanzó a las ralles 
para contrarrestar el golpe de estado de 
Badinquet. del 2 de diciembre de 1851. 
Actividad que le proporcionó, por su pa¬ 
dre temeroso de perder el empleo, ser 
llamado desde París e internado en un 
manicomio casi dos meses. Por Interven¬ 
ción de algunos amigos suyos, su padre, 
medroso, no sólo le levantó el secuestro 
sino que también le permitió volver a Pa¬ 
rís a proseguir sus estudios. 

En la capital Francesa se renueva la 
vida de luchas, de estudio y de miseria 
que trata de mitigar trabajando como 
puede y en todo. 

Después viene la Comuna y el ostra¬ 
cismo, sin contar algunos arrestos en ese 
intervalo. 
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Esta es, sucintamente, su vida desga¬ 
rrada entre la lucha, el trabajo, la mi¬ 
seria y también la Incomprens ón. 

Jean Richcpin trazó un retrato de su 
figura física en su libro Les Btapes du 
Rcfractaire-. “Su barba negra, e hirsuta 
bacía resaltar lo negro de su rostro ator¬ 
mentado, duro, salvaje, y sin embargo, 
simpático. 

"Todo esto al primer golpe de visca 
producía mata impresión, pero golpea- 
bu. y mirándolo mejor nos encarlflaba". 
l’ero en él. la bondad como la belleza es¬ 
taban Impresas hondamente, si no en su 
rostro, en su corazón de combatiente in- 
fatlgablo de la revolución. Su muerte y 
BUS mismos funerales representaron un 
acontecimiento revolucionarlo. S’u ataúd 
fuó seguido por una muchedumbre que se 
extendía sobro cinco kilómetros, las ban¬ 
deras rojas al viento, y en loa labios 
este grito; “¡Viva la Comuna!” Orito 
que representaba algo más hondo que el 
mero entusiasmo de una hora, porque en 
torno a los reatos de Valléa, se habían 


encontrado, por cima de todas las dife- 
renc as de tendencias, todos los sobre¬ 
vivientes de la Comuna. Luego, hecho 
importante por primera vez después de la 
guerra de 1870, en los funerales estaba 
presente una delegación de socialistas 
alemanes, cuya corona fu6 arrebatada tres 
o cuatro veces durante el trayecto por las 
columnas reaccionarlas, que por otra par¬ 
te sobrellevaron lo peor. 

Y es bastante sintomático el hecho da 
que Vallés, aun después de muerto, haya 
sabido insp'rar temor a los burgueses y 
unir en un solo abrazo a todas las tuer¬ 
zas revoluclouarias, La razón de esto lo 
explica ampliamente su v.da, en la que 
todos hablan podido ver. a más del es¬ 
critor, al hombre de acción que Jamás 
abdicó ni vaciló en ta lucha contra el 
enemigo de siempre: la explotación eco¬ 
nómica y polftica; el capitalismo y el 
Estado. 

Hugo TREN! 

Montevideo 1932. 

< 1 . 


IMPORTANTE 


En lo sucesivo deberá dirigirse toda 
correspondencia a nuestra nueva di¬ 
rección: 
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Lo que nunca Veremos 

EN LA PANTALLA 


I ■ 

ITTORIO trabaja. Alrededor suyo 
crepita la hierba, y la lierm. rese- 
<a. ee raja. l,a pala pettcira fu el pairo, 

ra.... viene _ .sube _ baja...' Vitlo- 

rio... Hu mente se mere confusa, entre 
nube.s, mientras la mandíbula, como sus 
biveos, como su corazón, como fil. tra¬ 
baja. Escuite y. la masa negruzca se pier¬ 
de entre el pasto que despide, igual que 
su cama, un espeso vaho a chinches. Tra- 
bapi... ante fl la ría; dos paralelas de 
hierro que .se burlan de la geometría, 
uniéndose en el horizonte en un puiflo 
refulgente. El sudor brota de su frente, 
córrele sobre los hombros, penetra en su 
boca, humedeciendo en el trayecto, la 
6 or6fj. Vittorio piensa. Xo, no piensa. 
Niente. Si, él, está ligado para siempre a 
aquellas lineoiS de plata que penetran 
en el azul. Su vida palpita «I compás de 
la pala, y al son de la piqueta. Su des¬ 
tino depende de ella, de su dueña; la 
Via... Vittorio trabajft... Xo ve. ni ha 
s'isto nunca la magnificienria del cielo. 
Xo comprende, ni ha comprendido nun¬ 
ca, la majrstuosidod del campo. Xo. Otra 
ts su misión. El debe someterse, dar sus 
fuerzas, dedioar sus pensamientos ;a f<M 
vías! Come, duerme y trabaja para ¡as 
vías. Verdad es que además recibe dos 
pesos cincuenta diarios, de los cuales pa¬ 
ga uno por ¡(u comida (siete dias tiene 
la semana; catorce pucheros) que le de.s- 
cuentan veinticinro cenlaros para la ju¬ 
bilación, y que duerme rn una carpa. 
Verdad, sí. Pero. ..qué culp» tiene el F. 
C.C.A. si sus dividendos son pequeños, 
si el accionista inglés protesta, si la via 
requiere cuidados continuos, si el sol res¬ 


quebraja el cráneo y si, finalmente, Vit- 
lorio tiene corazón... Vittorio li-abnja. 
Va, viene, sube, baja; la pala. Vo, vie¬ 
ne. sube, baja; el corazón. Cae el sudor 
gola a gota, y mancha la superficie-puli¬ 
da — por él — del instrumento. El sol 
continúa brillando. n>7¡7ni/íeo, en el cle- 
¡0 azul... escupe, y se le escaqia, sorda¬ 
mente lo que ha venido rumiando d-u 
ranle ho¡as. Una Imprecación. iPor qué 
ViUorio se muestra tan desagradecidot 
¿Acaso no comprende la grandeza de su 
obra y lo bellesa que encieri'c\ su fun- 
ciónf iqué culpa tiene Aynérica 

y el F.C.C.A. si.. .f 

II 

A incertidumbre lo corroe... Te¬ 
me... ;Oh, si. teme'. ¿Herá boy' 
¿Será mañana* Intenta huir de sus pen¬ 
samientos y corre más jvípírfo, guijít, gu.e 
ellos. Los hombros le sangran, tienen lla¬ 
gas. y queman. Las manos, ya no son hu¬ 
manas; las manos son dos pesadas tena¬ 
zas. son la prolongación de esa nuiquiiia 
inventada por Dios, accionada a sangre 
y que está bajo la alta dirección de los 
accionistas de la CHADE. lialieslaf «ii- 
»'o asustado entre el pelo que le rae sn 
bre los ojos. Asu.sladíi. fíti viiía es un con¬ 
tinuo temor. /Será hoyl /Será maña/iuf 
Por sus manos, por sobre su.s hombros, n 
través de su corazón, bnñados en su con¬ 
tinuo temor, han ptsado todas las pie¬ 
zas de la usina, que se yergue ante él. 
Ladrillo a ladrillo, resorte a resorte. En- 
siinchasele el pecho, sin querer. Pero, los 
hombros le sangran, él cuerpo te duele, y 
el temor lo persigue. /Será hoyf /flerd 
mañanat... 
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Baliexlaf mastica shs diez centaros de 
pan y sus diez rentaros de salame, y su 
temor, y su esperanza. Piensa en ¡a al¬ 
dea. en el terruño lejano, en la señora, 
'en los hijos. iVolverá allá algún día! 
Mastica... mastiea... En el espacio se 
levanta la sobria mole de la usina. Es 
hermosa. Xadn dire gue por ella, los hom¬ 
bros de tlalieslaf han sanprado. ni gue 
sus manos perdieron el aspecto humano, 
ni que el temor Iserú hoyt ¡Será ma¬ 
ñana*) lo ha perseguido. 

l^i ciuíPid se muestra orgulloso de su 
modernísima usina. Pero los aecionistos 
est'in deseonlentns. La construrrliin se 
ha cumplido casi por completo... íiow 
rr/ííj. superproducción... es necesario 
reducir los gastos. Asi lo ha resuelto des 
puós de una sesuda conferencia privada 
el alto directorio. ¡Pim qué tantos obre¬ 
ros? iParn qué pagarles Imnio? ;F.so se¬ 
ría fomentar el alcoholismo y ens'iciur- 
los! ¡Es nrrpjwrio ser enérgico con el 
pueblo sino se desvia! Balicslaf se va... 
hoy no ha sido. Cuarenta minutos de 
viaje a pie. por el barro.o el polvo, en¬ 
tre los residuos de la ciudad; basura y 
desocupados, hierros viejos y hombres 
deshechos y niños. Y arrastra durante 


cuarenta siglos sus hombros ¡logados, sus 
manos inhumanas, su temor, sn esperan 
za... 

Aún debe trabajar para si. Prepararse 
la cena, lavarse la ropa, ahuyentar Ja 
soledad de su misero cuartucho, con el 
mandolín {¡pobre mandolín, cómo está 
de viejo!) y cantar (¡¡Mire Balieslaf, 
como está dr solo!i la.^ i'iejas canciones 
dr su tierna. 

Baliestiif se acuesta. Apenas tocan la 
cama, sus hombros lf«/;';r/os. sus manos 
inhumanas, su temor, sh esperanza, há- 
^ cense densas; la obscvridirl los nbsorbe. 
Ein embargo, aún tiene tiempo de j'owií- 
lar a las sowíiras que le cmuelveii su 
obsesionante pregunta; (Ecril mañanaf 

La usina de la CHAPE se jíe'ífue «w 
¡estuosa. Sus liiie-ss son sobrias. Es her¬ 
mosa. Al /rente, mirando a la ciudad, 
hay una estatua, si. una obra de arte; 
un obrero. Píren que es un tributo de 
la compañía al trabajo anónimo. 

Pero los accionistas están desronten- 
tos y... 

Esto es lo que nunca veremos en la 
pantalla... 

■ • I 

Luis ORSETTI 
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E ntre U personalidad huma¬ 
na y el medio social se esta¬ 
blecen los enlaces materiales y 
morales. Constantemente, en toda 
extensión, de espacio y de tiempo 
se observa las variaciones exter¬ 
nas e internas. Esto quiere decir 
que todo acontecimiento social his¬ 
tórico, económico, político, equi¬ 
vale a un choque y en la esfera in¬ 
terna o campo de las acciones mo¬ 
rales si$;nifica un choque o con¬ 
moción afectiva. 

Así pues entre la gran esfera ex¬ 
terna y la esfera interna moral se 
establecen los enlaces, conexiones o 
relaciones de mutua dependencia. 
Ellas se pueden clasificar en rela¬ 
ciones firmes y relaciones flojas, 
dando lugar a la aparición de dos 
tipos ouestos: el tipo rígido y el 
tipo elástico. 

Aquellos sujetos que presentan 
el tipo rígido de relaciones mutuas 
entre el medio social y la concien¬ 
cia moral están expuestos a sufrir 
conmociones, sacudidas, disloca¬ 
ciones y fracturas siempre visi¬ 
bles en el examen anatómico y fi¬ 
siológico de la personalidad hu¬ 
mana. 

Existen otros seres de aspecto 
totalmente opuesto. Son los tipos 
de relaciones elásticas. La estruc¬ 
tura moral sufre deformaciones 
fugaces, pa.sajeras e invisibles. Los 
choques jamás provocan aquellos 
traumatismos morales indicados 
en la anotación del tipo anterior. 

Las amistades y las enemistades 
se hacen y se deshacen como las 
construcciones celestiales de las nu¬ 
bes. Las grandes variaciones en el 
medio social como son los cambios 
políticos, económicos, históricos y 
civiles se presentan con el mismo 


aspecto que los cambios atmosfé¬ 
ricos, humedad, sequedad, frío y 
calor, tormentas eléctricas y acuo¬ 
sas. La fauna y la flora varían de 
distinto grado con los cambios at¬ 
mosféricos mencionados. El reino 
vegetal sufre en menor grado y el 
reino animal se presenta en cam¬ 
bio más sensible. Así en c! mun¬ 
do humano aparecen dos tipos: el 
tipo humano de sensibilidad vege¬ 
tal o de estructura rígida y el tipo 
humano de sensibilidad animal o 
estructura elástica. 

Conviene llegar a las capas pro¬ 
fundas de la conciencia moral del 
habitante terrenal de una ciudad 
moderna. El habitante que apa¬ 
rece como tipo elástico, dotado de 
sensibildad animal, presenta una 
conciencia de espejo, para reflejar 
al exterior con toda fidelidad y 
lealtad las circunstancias externas 
cambiantes y que la masa designa 
con las expresiones de aconteci¬ 
mientos sociales económicos e his¬ 
tóricos. En realidad estos hom¬ 
bres son los seres más verídicos, 
más sinceros y más naturales que 
la naturaleza ha creado amasando 
lenta y pacientemente, mediante 
los dedos invisibles del azar, des¬ 
de el limo fangoso del paraíso pa¬ 
ra presentarlos ante los ojos del 
mundo. 

Estos individuos se designan 
por especulares, especulativos y es¬ 
peculadores en razón de poseer 
una conciencia lisa y brillante co¬ 
mo un espejo y también se los de¬ 
signa como versátiles, insensibles, 
c inconstantes por los dogmáti¬ 
cos. los moralistas y los contado¬ 
res de la moralina social. 

Rab BARVJ 
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La ^ueva A^sociación 

Internacional de losTratajadores 


E n Iob últimos días de dic'embre del 
aflo actual se cumple el décimo ani 
versarlo de la fundación de la nueva 
/isocfaeídn Internacional de lo» Traba- 
fidorca, continuadora y heredera de las 
Ideas y tdctlcas de la primera Interna- 
rionnl, de Kmtn memoria, uno de los más 
grandes hechos históricos del proleta 
rlado moderno. 



La primera Internacional cumplió su 
papel en los tres lustros escasos de exis¬ 
tencia <18G4'78); fué un crisol de Ideas, 
una fuente inagotable que inspira toda¬ 
vía la acción y la esperanza de loa tra- 
baladorcR. No nos Importa aquí entrar 
vn los detalles de su desaparición como 
hecho orgánico; lo que importa es que en 
las tilas obreras no se olvidó jam£a la 
Idea de volver a reanudar los lazos inter¬ 
nacionales de las relaciones 7 de la so- 


en ocasión del 
décimo aniversario 

lldaridad; sólo que el movlmento obre¬ 
ro moderno, trabajado por diversas Ideo¬ 
logías políticas, dejó de constituir una 
unidad y un campo de acción común para 
todas las corrientes de Ideas. Juzgúese 
como 80 quiera también de esc hecho, el 
hecho mismo no se puede negar. 

Eso impidió la materialización dol an¬ 
helo de reconstituir la Internacional ge- 
nuinamente obrera y revolucionarla, pro¬ 
pósito que se ha perseguido durante más 
de treinta afios, de que hay antecedentes 
diversos, uno de ellos el congreso sindi¬ 
calista de Londres de 1913, cuya labor ul¬ 
terior frustró la guerra mundial de 1914- 
1918. 

Rotas todas las vinculaciones en esos 
horribles cuatro afios, la tarea principal 
después de la gran hecatombe consistió 
en reanudar el mutuo conocimiento. La 
guerra habla deshecho movimientos, ani¬ 
quilado muchas personalidades del mun¬ 
do revolucionario, renovado en gran par¬ 
te las filas de la revolución; vino luego 
la calda del zarismo y cl triunfo del par¬ 
tido bolchevista en Rusia, con su tenden¬ 
cia a presentarse a los pueblos como sim 
bolo de la emancipación total de los tra¬ 
bajadores por medio de la Ilamaifa dicta¬ 
dura del proletariado. La fascinación del 
hecho ruso después de la guerra fué enor¬ 
me: muchas convicciones vacilaron y el 
homenaje a los triunfadores hizo olvidar 
conceptos hasta alH fundamentales. 

Hasta la revolución rusa los trabaja 
dores giraban en torno a dos polos de 
influencia y de atracción; la Idea revo¬ 
lucionarla libertaria y la conquista del 
poder poUtico por los llamados partidos 
obreros socialistas. Después de la revo¬ 
lución rusa, esta última corriente se di- 
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vldió en adeptos de la soclaldemooraeia 
y en udepsos del l)olrheTlsn)o. De ese 
modo, el venenii de la política en el mo 
viniiciito obrero, que habla matado ya la 
primera Interuaeional. salvó al mundo 
lapltalistu, y continúa salvándolo del 
embute vigoroso y entusiasta que suce¬ 
dió a la guerra. 

ha sooialdemocracia se interpuso en 
casi todos loa países entre la revolución 
del proletariado y el viejo edificio polí¬ 
tico y social de la burguesía y pudo va¬ 
nagloriarse de haber impedido el triun¬ 
fo de los trabajadores {Alemania, Ita¬ 
lia, ahora Españat, I^i Intervención de 
li'. propaganda bolchevista no hizo sino 
debilitar más las filas obreras. 

Nosotros no teníamos otro camino que 
el que hemos tomado en dic'embre de 
1922 al fundar la nueva Asociación In- 
tcrnaclonnl de los Trabajadores, recogien¬ 
do la bandera de la vieja Internacional. 
Tcnlatnos ya dos Internacionales obreras, 
una enfeudada a la soclaldemocracla re¬ 
formista, la de Am.slerdam, con muchos 
millones de cotizantes, la otra dirigida y 
controlada por el partido iKilchcvista ru 
so, la Inlernaclonal Sindical Roja de 
Moscú. En lo sucesivo habría una ter¬ 
cera, la de Rerlln. independiente de todo 
partido político y de todo gobierno, con 
un programa definido de aspiraciones y 
un rico arsenal de niótodos de lucha. 


Fué la Internacial del sináicaUs’mo re¬ 
volucionario y agrupó todas las fuerzas 
sindicalistas del mundo, en algunos pal 
ses mayoritarias, en otros minoritarias. 
Al plantearse en el congreso constitu¬ 
yente el hecho de que la nueva instltu 
clon serla una fuerza obrera exigua, al 
guien ha dicho con razón que si era el 
número de los adherentes lo fundamen¬ 
tal, so debía ir a la Internacional de Anís- 
terdam. entonces con diez y seis millo¬ 
nes de asociados. Aun cuando hubiése¬ 
mos sido menos numerosos, no nos ha 
hrlamos detenido, porque nos importaba 
sobre todo levantar en el seno de los tra 
bajadores desorientados y traicionados 
una l)andera sin mancha, un punto de 
mira que salvase el porvenir. 

Apenas tenían nuestras organizaciones 
en diciembre de 1922 un millón y medio 
de asociados. Vino en seguida el fascis¬ 
mo en Italia, el golpe de Primo de Ri¬ 
vera en España, vin'eron después las 
dictaduras militares en América y nues¬ 
tras fuerzas fueron perseguidas feroz- 
monle hasta ser en algunos países total 
mente aniquiladas. La Internacional de 
Amsterdam pudo desarrollar sus activi¬ 
dades con el beneplácito y el apoyo de 
todos los gobiernos, y la Internac'onal 
Sindical Roja de Moscú pudo aprovechar 
nuestro silencio forzoso con sus recursos 
financieros considerables para llevar el 
agua a su molino. I^s países donde nues¬ 
tras fuerzas y nuestra perspectivas eran 
mayores fueron dominados por la reac¬ 
ción fascista y dictadura moderna. Re¬ 
cién España pudo levantar un poco la ca 
l)eza después de la caida de la monar 
qula, pero aún allí nuestro movimiento 
si se afirma y avanza lo hace sólo al pre¬ 
cio de incontables sacrificios, en una 
feroz lucha cuerpo a cuerpo con la reac¬ 
ción republicano-socialista. 

Llegamos a tener cuatro cotidianos en 
países distintos, en Suecia, en España, 
en Portugal y en la Argentina, sin con¬ 
tar más de cien semanarios. Hoy conta¬ 
mos igualmente con cuatro diarios, pero 
sólo en dos países (dos en España y dos 
en Suecia. Nos ganan, pues, numérica¬ 
mente, los socialdemócratas y en algunos 
países los bolchevistas. Pero nosotros les 
ganamos con creces en presos y procesa- 
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(loK por cuestiones sociales, en militan¬ 
tes perseguidos y asesinados por la raec- 
cidn Y le ganamos sobre todo en la triun¬ 
fante seguridad de la inminencia de nues¬ 
tra hora, la hora del despertar de los 
pueblos a su acción autónoma, a su cons¬ 
trucción social sin tutores y sin amos. 

Parece (jiie hubiese sido ayer y sin em 
liargo han pasado diez años. He nuestra 
ii-:'morla y de nuestro afecto nu se han 
borrado las f.guras de los hombres que 
lomaron parto en el congreso de diciem¬ 
bre de 1!)22. Cada uno de ellos exigirla 
iin estudio a]>arte. Los mencionamos al 
pasar 

Rudnir Rocker, el viejo militante, escri¬ 
tor distinguido, orador de talla y de co¬ 
nocimientos poco comunes, polarizó la 
orientación de la nueva Internacional y 
ere. para el mundo revolucionario la más 
segura garantía A él se debe la decla¬ 
ración de principios aprobada por el con 
greso, Augustin Souchy. joven y laborio¬ 
so. organizador infatigable, enviado por 
los slndicatistas alemanes en viaje de 
estudio a Rusia, fué otro de los delega¬ 
dos. Acudió por los países escandina¬ 
vos Albert Jensen, el actual director de 
^ibcíorrn, el diario obrero más comple 
10 , elevado a la altura de un cot'diano 
moderno, un cerebro sólido y un corazón 
enteramente consagrado a la causa de la 
revolución en Suecia. Por los anarco¬ 
sindicalistas rusos perseguidos y encar¬ 
celados apareció Alejandro Schapiro. el 
Upo de la organización minuc'ose, de 
una Incomparable vivacidad intelectual, 
creado en las luihas revolucionarlas, 
ex secretarlo, con Rocker y Malaiesta. 
de la Internacional anarquista fundada 
en Amsterdam en 1907. Entre la delega¬ 
ción liaPana se destacaba Armando Bor 
ghl, el gran orador latino, tan popular 
entre los trabajadores Italianos, puesto 
ya fuera de Ib ley por las hordas fascis¬ 
tas que hablan destruido su hogar, su bi¬ 
blioteca y que se proponían destruirlo a 
ól. Recordamos también al viejo Kater, 
el creador del movimiento sindicalista 
alemán, a Emll Maiius, el escritor da¬ 
nés, n la barra numerosa, donde se des¬ 
tacaban Emma Goldman, Alejandro Berk- 
manu, Volln. desterrado de Rusia por 
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lo.s bolchevistas, Chattopadhiya, el escri¬ 
tor hindú. Pfemfert, el compañero de 
Rosa Luxemburgo y de Karl Liebnccht, 
etc etc. 

Los países representados en ese pri¬ 
mer congreso son: Alemania. Holanda. 
Suecia, Noruega, Dinamarca. Italia, Fran 
efa, España no pudo concurrir por razón 
de su situación interna; Portugal no se 
había adherido todavía. De América es¬ 
taban la Argentina, Vruguay y Chile re¬ 
presentados 

Ix) que signiticaba la fundación de 
la A. I. T. en el caos resultante de la gue¬ 
rra y de la revolución rusa, se comprue¬ 
ba por ci eonocimlento de la declaración 
de principios adoptada y que dice asi: 

1 , Kl sindicalismo revolucionarlo, ba- 
sándoso en la lucha de clases, aspira a la 
unión de lodos los trabajadores manuales 
e intelectuales en organizaciones econó¬ 
micas de comb.ate que luchen por su eman¬ 
cipación del yugo del salariado y de la 
opresión del Estado. Su fin cotis'sto en 
la reorganización de la vida social sobre 
la base del comunismo libertarlo por me¬ 
dio de ta acción revolucionaria d recta 
de los oprirc'dos S'ílo la.i oraanizue'o- 
nes económicas del proletariado de loíi 
ciudades y de los campos son capaces de 
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realizar ese propósito. El slndicalisiuo re¬ 
volucionarlo se dirige por consiguiente, 
a los trabajadores en su calidad de pro¬ 
ductores y de creadores de lai^ riquezas 
sociales y no en la de miembros de par¬ 
tidos obreros modernos, pues estos ult - 
mus no pueden ser considerados nunca co¬ 
mo tuerza motriz de la reorgatiizac-ón 
económica. 

d. El sindicalismo revolucionario es ene 
migo convencido de todo monopol o eco 
nómlco y social y aspira a su abolición, 
reeniplazAndolos por comunas económicas 
y órganos administrativos elegidos por 
los trabajadores de los campos y de tas 
fabricas sobre la base de un sistema libre 
de consejos obreros y campesinos ornan 
flpados de toda suliordinación a todo po¬ 
der o partido politlco. Exige, contra la 
poiftica de Estado o de los partidos, la 
' rganlzaclón económica del tralújo; ron- 
trn el gobierno de los hombres la admi¬ 
nistración de 1a.s cosas. Por consiguien¬ 
te no llene por finalidad la conquista 
do los poderes políticos, sino la abolición 
de toda función cstafsta en la vida so¬ 
cial Considera que con el monopolio de 
la propiedad debe desaparecer también 
il monopolio de la dominación y que to¬ 
da forma de Estado, inclusive la forma 
de la ''dictadura del proletariado", no 
puedo ser nunca un instrumento de eman- 
c'paclón, aino que será siempre creador 
do nuevos monopolios y de nuevos pri¬ 
vilegios. 



AfíMAsno noRnni 


:i. I.a doble misión del sindicalismo re 
volite oiiario puedo ser definida como si¬ 
gue: por una parte persigue la lucha re¬ 
volucionarla ,cotidiana por el mejora¬ 
miento económico, social e intelectual de 
la clase obrera en los cuadros de la so¬ 
ciedad actual. Por otra parte su objeti¬ 
vo f.nal consiste en elevar a los traba- 
1 
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jadores a la gestión independiente do la 
producción y de la distribucclón y a la 
toma de posesión de todas las ramifica¬ 
ciones de la vida social. Está, convencido 
de que la organización de uu sistema eco¬ 
nómico que repose desde la base a la ci¬ 
ma en el productor no puede ser regulada 
por decretos gubernativosj sino solamen¬ 
te por la acción común’ de todos los tra¬ 
bajadores manuales e Intelectuales en ca¬ 
da rama de industria, mediante la "admi¬ 
nistración de las fábricas por los pro¬ 
ductores miamos bajo una forma tal que 
cada grupo, fábrica o rama de industria 
scu un miembro autónomo del organismo 
económico general y desarrolle sistemá¬ 
ticamente en un plano delermíniulo y 
sobre la base de mutuos acuerdos la pro¬ 
ducción y la distribución en interés do 
toda la comunidad. 

4. El sindicalismo revolucionarlo ca 
adversario de toda tendencia y organi¬ 
zación centrarstas, que no son más que 
coplas del Estado y de la Iglesia y sofo¬ 
can metódicamente todo espíritu y lodo 
pensamiento independiente. El centralis¬ 
mo os la organización artificial de arri¬ 
ba a abajo que pone totalmente eii mal 
nos de una pequeña minoría la reglamen¬ 
tación de los asuntos de toda la comu¬ 
nidad. El individuo se convierte, entoti- 
ces, sólo en un autómata dirigido y pues¬ 
to en movimiento desde lo aíto. Los in 
fereses de la comunidad ceden el puesto 
a los privilegios de unos pocos; la diver¬ 
sidad es reemplazada por la uniformi 
dad; la responsabilidad ""personal cede 
ante la disciplina inanimada; el adies¬ 
tramiento reemplaza a la educación. Es 
por esa razón que el sindicalismo rovo 
iacionario se coloca en e! terreno fede¬ 
ralista, es decir, de la organizac'ón ds 
ahajo a arriba, de la unión líbre de to 
das las fuerzas sobre la base d” las Ideas 
y de loa Intereses comunes. 

5. El sindicalismo revolucionario reoha 
za toda aetividad parlamentarla y toda 
rolalíoración con loa órganos legislativos. 
El sufragio más libro no puede hacer des¬ 
aparecer las eontradlccionoa flagrantes 
que existen en el seno de la sociedad ac¬ 
tual: el sistema parlamentario no tiene 
más que un solo fin, el de prestar un a' 
mulatro de derecho legñl al reino do la 
mentira; el de hacer que los esclavos pon 
gan el sello de la ley n su propia cada 
vltiid- 

6. El sindicalismo revolucionario re 
chaza todas las fronteras políticas y na 
clónales arbitrariamente fijadas y no ve 
en el nacionalismo más que la religión 
del Estado moderno, trás la cual se ocul 
tan los intereses niaiertales de las cía 
ses propiciarlas. Exige para toda agru 
pación de individuos o de colectlvldodes, 
unidos sobre la base económica, regional 
o nacionalmente, el derecho a su nropia. 
determinación, en acuerdo solidarlo con 
todas las demás asociaciones dcl m's- 
mo orden. 

7 Es por esas mismas razones que c1 
sindlcallsipo revolucionarlo combate el 
militarismo en todas sus formas y con¬ 
sidera la propaganda antimilitarista como 
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utiü du eus tareas más importantes en la 
lucha cuutra el sistema actual. En esa 
pj'upagandu, la resistencia Individual y 
sobre todo el boicot organizado contra 
Ii> tabricuelón del mater al de guerra, de¬ 
berán ser cons.dorados de una importan¬ 
cia primordial. 

8. Ei Bindiculismo revolucionario se 
coloca en el terreno de la acción d.recta 
y está dispuesto a participar en todas 
las luchus que no se opongan a los f.nes 
fmidanienlales que predica; la abolición 
del niouopollo económico y de la domi- 
nuiión dcl Estado. Los medios do lueba 
son; ia huelga general, el bo cot, el sabo¬ 
tage, etc. lA acción directa halla su ex- 
picsión más profunda en la huelga ge¬ 
neral que, para ser vlotorisa, doberú. 
rtüstlo el punto de vista revolucionario, 
convertirse tumbión en el preludio do la 
revolución social. 

H. Enom'gos de toda violencia organi¬ 
zada en manos de un gobierno cualquie¬ 
ra, los sindicalistas no olvidan que las 
luchas decisivas entre el capitalismo de 
hoy y el comunismo libertario de maña¬ 
na no tendrán lugar a n serias colislo- 
iii's. Admiten por consiguiente, en la lu¬ 
cha por la expropiación de los medios 
dii producción y de la tierra por el pue¬ 
blo revolucionario, el emuleo de la vio- 
lenc a como medio de defensa contra la 
v'olcnrla de las clases gobernantes, Pe¬ 
ro asi como esa expropiación no puede 
ser Iniciada y llevada a buen fin más 
quo por las organizaciones económicas 
revolnc'onarias y las masas del pueblo 
trabajador, la defensa de la revolución 
deba encontrarse tambión en manos de 
dstas V no en las de una organ'zación 
militar n otra que obre al margen de esos 
óri’anoR económicos. 

10. Sólo en las organizaciones econó¬ 
micas revolucionarias de la clase obre- 
re, 80 encuentra la fuerza rapaz de rea¬ 
lizar su emancinac'ón y la enorgia crea¬ 
dora necesaria para la reorganlzac'ón de 
I» -n-iedíid sobre la base dcl comunismo 
libre”. 

Esa declaración de principios, que da a 
los trabajadores toda la función revolu¬ 
cionarla y constriirtlva de la nueva so 
c'cdad. eu oposición a su sometimiento 
por las otras Internacionales a la dlrec- 
elón de los partidos políticos preferidos, 
flota como una bandera desde hace diez 
años y agrupará coda vez más fuerzas 
pura la gran revolución Inevitable. 

No entramos aquí a detallar la pene¬ 
tración de la A. 1. T. en cada país de 
Europa y do Amórlca; su mayor fuerza 
está en España, en la Confederación Na¬ 


cional del Trabajo, el Instrumento de la 
próxima revolución española: su organi¬ 
zación más perfecta es la S. A. C., do 
Snecia- En América tiene la Asociación 
Continental Americana de los Trabaja¬ 
dores como representación colectiva de 
los 'organismos revolucionarios de 13 
países adheridos En Europa trabaja ade¬ 
más desde el segundo congreso en mar¬ 
zo do 1925 en comón acuerdo con el Bu¬ 
rean Internacional Antimilitarista on 
Iré cuyos militantes más destacados 
fuerza es mencionar a B. de Light y su 
actual secretarlo Albert do Jong en to¬ 
do lo relativo a la propaganda antlmlli 
tarista y antiguerrera. 

En el curso de los próximos años ha 
de resolverse la actual crisis mundial. 
I>a A. I. T. jugará, en particular en los 
países latinos de Europa y América, un 
papel preponderante. Preparémonos para 
esa tarca y salvemos a la humanidad de 
un nuevo calvarlo doloroso de experien 
das gubernativas. Ni los blancos ni loa 
rojos pueden hacer por decreto lo que só¬ 
lo puede hacerlo el pueblo en posesión 
de la riqueza social y el trabajo manco¬ 
munado y coordinado en beneficio de 
todos. 

Estamos ya en loa preliminares do la 
guerra social definitiva. La- espada de 
Damocles pende sobre la cabeza de mu 
chisimos de nuestros militantes en todo 
el mundo, íY qué Importa? El eapitalls- 
rao y el Estado histórico tienen que caer 
bajo el peso do su propia Incapacidad 
y de su impotencia. No hay otras solu¬ 
ciones a osa crisis quo éstas: lo solución 
libertaria dr la A. 1. T.. que entrega a 
las asociaciones de productores manua 
les o Intelectuales la gestión y la orga¬ 
nización de la futura vida económica y 
social, o bien la del bolchevismo y la del 
fascismo que deifican el aparato estatal 
y pretenden que con eso instrumento pue¬ 
de instaurarse en la tierra la felicidad 
humana. Es la hora de la elección for¬ 
zosa. 

D. Abad de SANTILLAN 
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£ ¡j uiniijn hirk'. u(/ucf ¡nurhtirhu ron 
i'í/ura (ir apóxiol que «» din ne dei 
pidiera de no-iotron yumho a ¡lolandit. 
nos linide de min o su mano. .Vos eniiúi 
una serie dr trnh'sjos ron Iti siguiente 
hiseiiiivíóii: ■'Con estos dihujo.s saivdo a 
los amigos de XKKVIO". 
l.u amistad de los tiomhres andariegos rs tiiwbirii andariega, pero IHrk es lina 
ixeeinion, riilliro la- amistad romo ohieto de la rida. 

itiiiaiite su ist'ida inlrc iio.soiros expuso e ilustró varios itúnieros de NEItVJll. 
NH obra merreiú ct riogio de lodos por su gran loiilenkio humano. ílOlo un hombre que 
'¡miilui u los otros más que a si mismo podio realizarla. Tenia predileeciiin. sobre todo, 
por los niños y para v.star más eerca dé ellos se hizo nuir.stro en el -Hog'ir flseiie'lt 
de pero a ronsccuenria de un dibuio anlimililarisla íué desurdido. Pobre 
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Nuestra Encuesta ^lundial 


AMERICA-EUROPA 


1' —¿Cómo considera usted !a posición de América con relación 
a Europa y viceversa? 

(Ua respuesta 'a esta pregunta puede abarcar cualquier 
punto de vista: social, económico-politico- literan^o-estético, 
ético, etc., según sus’ preferencias o especialidad). 

2" — ¿ Puede observarse una misión especifica de la América del 
Sur, (Civilización latina), y de la América del Norte, (Ci¬ 
vilización anglosajona) y técnica? 

¿Cuál es el papel que desempeña la América en la síntesis 
de la cultura universal? 

3’ — En el conjunto de las corrientes sociales, espirituales, etc., 
de tendencia universalista, ¿cómo piensa usted que se podrá 
realizar el puente de unión, por encima del Atlántico, entre 
el Antiguo y el Nuevo continente? 


lANKO TODOROF 

Profesor de Historia en lo Universidad de Sofía .— 


R espondo con placer a la amable invitación de tomar parte 
en la encuesta internacional que ha sido abierta en las páginas 
de NERVIO. Desgraciadamente, jamás he estado en América del 
Norte ni en América del Sur, y no conozco de cerca sus institu¬ 
ciones y movimientos intelectuales y creadores. Me permitirán, 
pues, dar mi respuesta de una manera más general y escoger la 
forma y el orden de pensamientos que me parezcan más oportu¬ 
nos para encuadrarlos en una carta. 

Aunque las diferencias en el desarrollo político y cultural de 
Europa y de América sean bastante sorprendentes para poder ser 
descuidadas o confundidas, no es menos cierto que’la evolución 
histórica de Europa como la de América, se ha cumplido hasta 
ahora sobre una base común de civilización. Además, así como se 
habla en un sentido general histórico de una civilización egipcia o 
asirio-babilónica, hay también razón para hablar de una civili¬ 
zación común europeo-americana, que es nuestra moderna civiliza¬ 
ción creada por los pueblos romano-germánicos indo-europeos. Pe¬ 
netrada en sus concepciones de gobierno tanto como en sus insti- 
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Encuesta tuciones jurídicas > económicas por el espíritu de la civilización 
Mundial nntiffua de los griegos y romanos, tiene al mismo tiempo los ras- 
América exteriores y el nombre de civilización cristiana, aunque la 

■Europa esencial en la doctrina del fundador del cristianismo, la idea 

de una fraternidad religiosa de los mundos, no ha sido hasta aho¬ 
ra. en el curso del desarrollo de nuestra civilización, sino un de¬ 
seo teórico, un fin lejano o un espejismo en el desierto. 

Sin embargo, esta civilización que parecía tan grande, tan só¬ 
lida y triunfante en su marcha, ha visto sucesivamente transforma¬ 
dos en campos de batalla sus focos de cultura, y su construcción 
encera sacudida hasta sus mismos cimientos. Esta guerra que ha 
hecho estragos en los países de Europa no ha podido dejar de arras¬ 
trar también en su torbellino a la América más allá del or^.iuo. 
Los años que sucedieron al desastre, no han traillo ni paz i>i se¬ 
guridad. Caminamos sobre ruinas. Ya no escuchamos, es verdad, 
el fragor de los cañones; no obstante, la obra destructiva del es¬ 
píritu de la guerra no ha cejado de hacerse sentir. A mi criterio, 
no hay periodo más grave y más crítico en el de.senvolvimiento de 
nue.stra civilización moderna, que el de la época en que nos halla¬ 
mos actualmente. De las decisiones que los pueblos y los estados 
adopten en el momento actual, de los esfuerzos comunes de buena 
voluntad y de solidaridad internacional qne harán, dependerán no 
solamente la marcha futura, sino también la existencia del mundo 
moderno. 

Pero ya resulta imposible que ese mundo continúe yendo por 
los seníleros del pasado cubiertos de muertos y de duelos, con la 
vieja mentalidad que nos ha conducido al punto a que hemos lle¬ 
gado. El traje resulta ya estrecho para el organismo en crecimien¬ 
to. Un desarrollo tranquilo y floreciente se nos escapará siempre 
mientras continuemos soportando obstinadamente nuestras viejas 
divisiones, nuestras viejas fronteras, nuestras soberanías nacio¬ 
nales. la injusticia en nuestro sistema económico y sobre todo el 
espíritu que ha animado hasta ahora a esas formas envejecidas 
y se han vuelto no sólo inútiles sino directamente perniciosas para 
nuestra existencia en lo porvenir. 

Las tendencias de hegemonia de un estado o de una nación, 
el íicseii de engrandecerse, de glorificarse, de creerse feliz en su 
aislamieiiti) independientemente de los demás y en detrimento de 
sus intereses, ¿no es acaso la enfermedad de que tanto hemos pa¬ 
decido, no es acaso la locura que por tanto tiempo ha dominado los 
espíritus en el pasado? Nuestro mundo ha vivido bastante en las 
concepciones fal.sas del nacionalismo y de la injusticia del orden 
ectmómico y social que han concluido en la barbarie sangrienta de 
la guerra. ¿No bastan los sufrimientos inauditos que fueron el re¬ 
sultado inevitable de a<|uélla para abrir los ojos a quienes se de¬ 
jaron guiar cotí una consagración absoluta por la fe casi fanática 
a la ¡tosibilidad y la plena seguridad del bienestar aislado? En 
efecto, el espirilu separatista adorado durante tanto tiempo como 
objeto <Ie idolatría, es el (jue ha creado y soportado la confusión 
y el antagonismo entre las partes que no pueden ser concebidas y 
comprendidas sino constituyendo en su intcgralidad la gran uni¬ 
dad armónica del mundo. 

El momento crítico y grave por que atraviesa nuestra civili¬ 
zación exige esfuerzos generosos, esfuerzos supremos de parte de 
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la "élite” intelectual de las naciones, a fin de que esta concepción 
de la unidad que se está imponiendo por la fuerza de los sufri¬ 
mientos, llegue a ser un axioma para todo el mundo. Se nos ofre¬ 
cen alternativas valiosas y raras. Jamás se han presentado en la 
historia de nuestra civilización posibilidades más nobles y más 
^ignas de admiración que en la hora actual. 

Ilajo ese aspecto soy de opinión que América se encuentra 
en una situación mucho más favorable que cualquier otro país. Es 
un c<»ntincnte nuevo, mientras que Europa, trabada en sus odios 
y llevada al desorden que pretende ser natural por la fuerza de una 
evolución histórica, debe luchar contra obstáculos que en América 
no existen. La energía de que ella dispone y que aún no ha sido 
agotada en actos de e.sterilidad y de destrucción, la invoca para 
ponerse a la vanguardia de los esfuerzos por la salvación de la ci¬ 
vilización, siempre teniendo a la vista los errores fatales que el 
viejo continente ha cometido en'su pasado. ¿Se decidirá a ha¬ 
cerlo? 

Me parece que hasta aquí he podido responder a la primera de 
las |)reguntas de la encuesta. 

; lín lo <|ue concierne a América del Sur, no puede aceptarse 
que también ella tiene la posibilidad de realizar una unificación 
política semejante a la que ya se ha cumplido en los Estados Uni- 
<Íos de N<irtc América? Las aduanas y las fronteras pueden ser 
anuladas: re.sultará un impulso vigoroso y fructífero ha¬ 
cia una prosperidad inaudita de los pueblos que se hallen com¬ 
prendidos en ella. Un acontecimiento de vuestra reciente historia 
política, al que sólo le igualan muy pocos ejemplos en la historia 
del mundo, me da ánimo para hablar de esta manera. Este aconte¬ 
cimiento ha hallado su personificación concreta en una obra de ar¬ 
te: la estatua de Jesucristo en los .Andes. Argentina y Chile han 
logrado en 1902 evitar una guerra tan pronto como han recorda¬ 
do las palabras de Jesucristo. El espíritu del Evangelio ha vencido 
los culios y los malentendidos del momento, y esos dos estados ve¬ 
cinos consintieron generosamente someter al arbitraje el conflicto 
amenazante. He ahí, me parece, el camino saludable que se abre 
ante América del Sur: he ahi la manera con la cual puede .servir 
a Europa y hacer una de las más nobles contribuciones en la sín¬ 
tesis universal de cultura. Estos pensamientos míos podrán quizá 
servir de respuesta a la segunda pregunta de la encuesta. 

F.l mundo necesita un lazo espiritual. Cómo y en qué medida 
la Sociedad de las Naciones ha podido cumplir hasta ahora los de¬ 
beres de la soli<laridad internacional (pie le han sido impuestos es 
un asunto sobre el que cada cual i>uede darse una respuesta' Sin 
embargo, me parece ser urgente fundar, in<lependicntemente de 
la Socie<latl de las Naciones y en armonía con sus esfuerzos sin¬ 
ceros. una nueva unión universal que comprenda a todos los inte¬ 
lectuales <lel mundo <|ue han abrazado el itleal de la unidad espi- 
ritul de la humanidad y que luchan por la realización práctica de 
ese ideal. En el <lominm de la educación del mundo, de.sorientado 
luego del desastre que acabamos de sufrir, el papel de semejante 
"Sociedad de las Naciones” en miniatura será, estoy persuadido, 
más grande y más beneficiosa que lo que se supone. La tan valiosa 
«inpresa expresada en la encuesta internacional que ustedes han 
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intitulado América-Europa presenta un humilde comienzo de ese 
plan. 

De la pequeña semilla crece el árbol grande y majestuoso. 
La organización que acabo de proponer como una posibilidad en 
el cercano porvenir servirá, efectivamente, como el mejor punto 
de unión sobre el Atlántico, entre el viejo y el nuevo continente. 
Una universidad internacional que podría ser instituí3a bajo los 
auspicios de tal organización cuando ésta sea una realidad, cons¬ 
tituirá una de las varias empresas prácticas que podrán ser reali¬ 
zadas en lo futuro. Es mi respuesta a la última pregunta de la en¬ 
cuesta. 

Sofía 1932. lanko TODOROF. 


LUC DURTAIN 

Bícrffor.— 

' ■ I 

TT.\BIENDO hecho e.ste invierno tres largos viajes de conferen- 
■tlcias y estudios — Maderas y Canarias, Alemania y Checoes¬ 
lovaquia, Hungría y Yugoeslavia — me hallo tardíamente con su 
carta sobre la encuesta América-Europa. 

Si aún hubiera tiempo para responder,-tomaría como tema la 
expresión de “bifurcación de la raza blanca” que he innominado 
en Hollywood. 

La raza blanca era una; hoy es doble. Las Américas tienen de¬ 
recho a su independencia espiritual. 

Independencia respecto a Europa. Independencia recíproca 
también de ambas Américas, una frente a otra. América del Norte 
se ha construido bajo el signo de la máquina. América del Sur, 
heredera de la latinidad, se construirá poco a poco, generosamen¬ 
te, bajo el signo humano, y la inmensidad de los espacios y la no¬ 
vedad de su esfuerzo pueden darle la plenitud. 

¿Qué comunidad entre el antiguo y el nuevo continente? El 
establecimiento paulatino de una justicia devuelta a todas las ra¬ 
zas, a todas las clases: la raza blanca, propagadora de lo abstracto 
y de la ciencia. Esa es la sintesis a que debo llegar. 

Próximamente recibirán mi libro “De hombre a hombre” (re¬ 
tratos literarios e ideas) — que acaba de aparecer editado por 
Flammarión —. dominado precisamente por esas indicaciones... 

París 1932. /-«c DüRTAIÍf. 


AGENOR ARGUELLO . 

¿écritor y Critico. Director de la “Nueva Tribuna ".— 

P .\R.\ considerar cuál es la posición de nuestra América con 
relación a Europa hay que establecer primariamente si dentro 
de los diversos órdenes de cultura los pueblos americanos han lo- 
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Mundial grado adquirir o conquistar lo que podría calificarse como una 
Encuesta posic on de determinantes y superadas posibilidades, que es lo que 
América interesa. En cualquier sentido que se haga el estudio propuesto 

-Europa nos veremos obligados a arribar, como a un puerto inex¬ 

cusable, a una triste verdad: América no ha logrado forjar todavía 
un tipo propio, de características exclusivamente suyas, de cultura. 
I-as razones son obvias. Los países americanos se extrañan, entre 
.SI. en esencia y en presencia. Entre los del Sur y los del Gentío 
del continente no existen, ni han existido, las corrientes de com¬ 
prensión necesarias a pesar de los sódidos vínculos que les atan; 
la raza y la lengua. Los americanos <iel centro vivimos hartos de 
lo europeo. Sus libros llenan los escaparates de nuestras librerías: 
libros buenos algunas veces y malos casi siempre. Mientras tanto 
Ignoramos rotumlamentc lo superior que produce Sud América, 
Iiuliulnblemente que cosa igual ocurre allá cem nosotros los de la 
-Nmérica ístmica. 

Este distanciamieiito, que alardea de una continuidad ilescon- 
certnnte. entre pueblos de un mismo tipo racial y de un idéntico 
i'Miima es más profundo y. nías negro si investigamos hacia el 
Norte, donde se desarrolla‘poteivcialmente una América distinta 
jxir la sangre y por la lengua. Los Estados Unidos contemplan al 
resto del continente a través de dos prismas invariables: el econó¬ 
mico y el político. Saben que .somos buenos mercados para sus 
manufacturas y con eso viven más que s.atisfechos. Si algún país 
quiere substraerse, por propia conveniencia, a esa influencia utili¬ 
tarista. la acción política llega, maniatando soberanías y amorda¬ 
zando pueblos. Su política de absorción, claramente evidenciada 
en Nicaragua y otras peijueñas repúblicas, ha roto la simpatía que 
I>udo haber existido en el tejido celular de una conciencia intrín- 
.'ccamcnte americana. 

Esa es la situacii’m de .América ligeramente bosquejada. Na¬ 
tural es .suponer que de ese desconcierto no ha podido surgir, ni 
surgirá nunca, ninguna fuerza que se proyecte luminosamente 
sobre el Atlántico en el glorioso afán de compensar el magno 
esfuerzo de las tres carabelas descubridoras. Verdad es, también, 
que dentro de esa heterogénea formación de la nacionalidad han 
habido brotes de cultura que ponen en evidencia que los pueblos 
americanos son el laboratorio donde se está gestando el porvenir. 
Somos un manojo de países jóivenes. vigorosos, entusiastas, cuyo 
único defecto es el mantenerse alejados entre sí. como indiferentes 
a su gran destino. En más de una manifestación Europa ha sen¬ 
tido en sus carnes envejecidas el aliento glandular de nuestra 
vida moza. Rubén Darío im])Uso su bandera de reformas y nada 
ni nailie luxlrá arrebatarle la gh^ria de haber ido a despertar, en 
el apartado rincón de sus cartujas, a los sacerdotes del clásico 
vito inmovilizados en sus mobles vetustos. 

Asi, pues, no es posible hablar de la posición de América, 
globalinente. en relación con Europa, porque ella está dividida 
en <los griqios étnicos explícitamente determinados por sus di¬ 
versas corrientes de cultura: la anglosajona y la indolatina. Bus¬ 
car entre ellos puntos de contacto en solicitud de una síntesis 
ha de ser tarea absurda mientras los Estados Unidos sostengan 
actitudes internacionales en la forma imperialista que tienen acos¬ 
tumbrada. Por el contrario resulta posible y fácil un acopla- 
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miento entre los muchos núcleos americanos de habla hispana. 
Mas para tomar esa posición, para adueñarse de nuevas posibi¬ 
lidades, será preciso, j^imariamente, amacizar nt<estro mutuo 
conocimiento en una campaña de compenetraciones que abarque 
todos los ramos de la cultura. 

Troqueladas en esa forma las tendencias de América su mi- 
.sión especifica se desnudaría espontáneamente. Atenidos a sus 
actuales expresiones psicológicas bien se pueden adelantar supo¬ 
siciones de acierto relativo. Las características que peculiarizan 
la civilización anglosajona que tiene su principal arraigo en los 
Estados Unidos de Norte América son, entre otras, de índole 
esencialmente económica. Ejemplo de ellas son; su perpetua gue¬ 
rra de tarifas, su combatida doctrina de Monroe y su política de 
intervención bursátil que siempre trac como corolario negro la 
violación de derechos muy hondamente vinculados a nuestros 
pueblos. Todas las modalidades norteamericanas se norman en 
ese cuadrilátero. Relámpagos intelectuales llegan muy de tarde 
en tarde. Para producir un Waldo Frank. los Estados Unidos 
han parido una millonada de Arturos Brisbanes. 

Por el contrarip la América nuestra, la que habla y piensa 
en lengua hispana, podrá aprovechar otro género de corrientes 
para acercarse a Europa. Su puente de unión sobre el Atlántico 
lo construirá con el espíritu. Para ello a cada rato cruzan el 
océano sus hombres. Una,pléyade de pensadores hispanoameri¬ 
canos andan por las ciudades-focos de Europa proclamando la 
existencia, entre nosotros, de una mentalidad unlversalizada y 
nueva. Esa manufactura nuestra de poetas y filósofos, de escri¬ 
tores y artistas están ratificando una civilización y una cultura 
que tendrá, con el tiempo, que abrir brecha en el nuevo continente 
en la misma forma que Darío impuso sus nuevas estructuracio- 

Pero debe la América, — la nuestra, la cervantina, — soli¬ 
darizarse, hacerse un solo peñón de inquietudes, robustecerse de 
un común fuego interior. Que el mejicano sepa del dolor argentino 
en la misma proporción que el argentino disfrute del goce meji¬ 
cano. Que el indio maya-quiché de la sierra guatemalteca conozca 
la tragedia hermana de la suya del chibeha o del inca andino. 
Que en Buenos Aires haya un eco centroamericano y en San Sal¬ 
vador, o Managua, o cualquiera capital ístmica, una simpática 
reproducción de los aires de vitalidad que soplan en el Sur del 
continente. Sólo así, acortando distancias, rompiendo barreras y 
creando, por el contrario, lazos estrechos, la América puede ob¬ 
tener un representación histórica y cultural de fases esencial¬ 
mente suyas. 

Lo primero debe ser conocernos, porque nos desconocemos 
de una manera admirable- Por eso es digna de tantos elogios la 
labor de revistas como NEJIVIO que tratan de poner en contacto 
a los hombres de ciencia y de letras de América, con los ídem 
de Europa y de compenetrar a los del Sur y del Norte y del 
Centro del nuevo continente. 

Debido a esa compret^ión inexistente es que consideramos 
que, cualquiera que sea la misión de America en relación con 
Europa, no está en condiciones de realizarla aunque no le falten 
fuerzas ingénitas trascendentales. Sin embargo en virtud de su 
plétora desbordante la América intelectual y reformadora ejercita 
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Encuesta la construcción del vínculo con Europa. Embajadores de nuestra 
Mundial inteligencia hay en todas las grandes urbes europeas. Carlos 
América yeambrosis Martin y Armando Godoy realizan una labor de tra- 
-Europa V“ccion de nuestros valores, que vale mucho. Por ellos no son 
Ignorados en absoluto, en Francia, algunos de nuestros grandes 
poetas y escritores. 

Asi, pue.s. el primer deber de todo ciudadano de América — 
pues hay que pensar en esa ciudadanía, — debe ser crear concien- 
c a esencialmente americana para determinar después, conforme 
a sus posibilidades de arrastre, qué rumbo darle a esa ciudadanía. 

AbuacbapáD. El Salvador, Centro América. 

Agenor ARaOBLLO. 
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deade PALESTINA 


Alumbramiento de una 

Nueva Vida para un Pueblo Viejo 

Para la Psicología ¿e la Joven Colonia Judía en Palestina 


El vompaíiero ¡tr. Israel Kubin es nn prestigioso publicista judío 
g. a pesitr de snt juvenlttd, es autor ya dt’ una serie de fi!>ios sobre 
lemas sociales y pedogógicos. Se incorpora al número de nuestros 
colaboradores ron «n estudio respecto de las colonias comunistas 
judias de Faleslina que se vienen ensayando desde hn<v varios lus¬ 
tros con resultados que desearíamos ver apreciados por un observa¬ 
dor libertarlo. El presente articulo comicnca una serle de seis cola¬ 
boraciones que pubiiearemos en los númcios siguientes, y que in- 
formnrnn respecto de la lucha con la idea de autoridad i>n los. en¬ 
sayos socialistas en I'alrstino, de los resultados de la rduracián 
colectivizada de la infancia, dri papel de la familia, del lugar ocu- 
prAo por la personalidad huí ridi»Tl humana y de las relaciones de 
las tales colonias con tos campesinos lirahcs. 


L as bromas que este espejo notable, 
IIania<]<) “vida", sabe gastar con la 
gunto! Escí^pllcos Intransigentes y todos 
los que dominados por una especie de 
niafloquismo, gustan de flagelarse y ator. 
montarse por el supuesto dominio ex¬ 
clusivo de la maldad en nuestra vida ac¬ 
tual, los quo como ante nn eclipse solar 
usan vidrios negros solamente sobre sus 
ojos, consideran, claro está, que e! “es¬ 
pejo do la vida" es siempre y sin excep¬ 
ciones espejo corvo. Vale decir que por 
más puros y diáfanos que fueran los 
ideales humanos, la vida los convertirá 
en monstruosidades. En el recipiente de 
la mejor miel ideológica la realidad mez¬ 
clará inevitable y constantemente sus 
guias do amarga deslIuslóD. Forzoso es 
admitir que en la mayoría de los casos 
asi ocurre realmente. Existen, sin em¬ 
bargo, otros casos. Existen casos cuando 
el "espejo de la vida", a la inversa, re¬ 
toca las flsonomias que refleja. La gente 
quo presenta sus caras descompuestas ni 
se apercibe como ante el espejo de sus 
hechos algunas de sus mnecas ideoló¬ 
gicas se aplanan y desaparecen, como en 
todas unas bordalesas de fraseología fal¬ 
sa y amarga puede la vida espontánea 
mezclar la dulce miel del positivisimo 
oontraste. 


Por ejemplo, tomemos el marxismo 
contemporáneo, parecería que el marxis¬ 
mo tuviera ahora su mejor cosecha. De- 
(jenas de m-illon-es. directa o indirecta¬ 
mente influenciados por la Rusia So- 
viótioa, comulgan con el marxismo con 
fanatismo verdaderamente religioso. 
Abarcan el orbe entero las discusiones 
violentas entre los socialistas de la “de¬ 
recha’' y de la '‘izquierda” respecto de 
cuál de ellos serta el único servidor fiel 
del dios niarxista. 

En el terreno real, sin embargo, se 
observan casos verdaderamente raros; 
El “espejo de la vida", aún cuando no 
tan a menudo como esto serja de desear, 
hace sus jugadas a ciertos “marxistas" 
de nuestra ópoca. Sus retorcidas frases 
marxistas se rectifican frente al espejo 
de sus hechos positivos y distintamente 
antimarxistas, contra su voluntad y has¬ 
ta contra su reconocimiento. En ciertos 
casos, lo podemos observar en la Rusia 
Soviética también, pero, especialmente, 
lo observamos en la pequeña nueva Por 
festina. 

Entre los constructores judíos de la 
nueva Palestina podéis escuchar frases 
marxistas, pero sus hechos contradicen 
en un todo y constantemente al marxls- 
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mo, aún aplicando la más aventurada 
eiégealB al mismo. 

A la luz del marxismo, todos estos en¬ 
sayos de colonización de la Joven colec¬ 
tividad judía y todas estas tentativas de 
croar nuevas relaciones sociales, en ge¬ 
neral, aparecen enteramente incompren- 
tibies. 

"Homo economicus’’ — imposible apli¬ 
car este nombre a la mayor parte de los 
Inmigrantes judias en la Palestina, los 
cuales vinieron aquí Impulsados por mó¬ 
viles precisamente internos. Idealistas, 
ya no por Impo.siclón externa, económi¬ 
ca. Casi nada do lo realizado y empren¬ 
dido por estos inmigrantes podría en¬ 
cuadrarse dentro de los marcos estre- 
citamente severos de la “normalidad his¬ 
tórica objetiva". Está dominando, con¬ 
trariamente. por subjetivismo purísimo 
y en rebeldía contra la reconocida y em¬ 
pedernida “normalidad histórica”. Los 
constructores de lo nueva vida en Pales¬ 
tina no son ejecutores de unas leyes pre- 
determinada-s, s'no iPítíslodorcs ellos mia¬ 
mos. Ho levantamos aquí la cuestión si 
las tales leyes son buenas o malas, pero 
hay algo indisrutlbleraonte bueno ya en 
el herho mismo de que no fuera Imita¬ 
ción ciega de modelos ya realizados, si¬ 
no ensayo valeroso de crear algo nuevo. 

¿De entre quó elemento se reclutan to¬ 
dos estos Judíos jóvenes y entusiastas 
quo so empeñan en construir a su modo 
nuevas formas de vida, una sociedad so¬ 
cialista en miniatura? No proceden del 
proirtariailo. ni siquiera de medios don¬ 
de se trnioijara físicamente, en general. 
Son hijos de familias pequeño burgue¬ 
sas, inlermedlarias, que en sus hogares 
Jamás han intentado trabajo físico pro¬ 
ductivo y que han crecido y se han des¬ 
arrollado en sentimientos cultivados de 
prnpic dad. 

Tomo vóls, ya este sólo hecho ditlcil- 
monto podría relacionarse al marxismo, 
puesto que el marxismo enseña — como 
es notorio — que la pequeña burguesía 
constituye un estorbo en el camino ha¬ 
cia la realización socialista, que la jie- 
quefta burguesía deberla proletarizarse y 
entonces recién podria colocarse en las 


tilas de los que luchan en pro del socia¬ 
lismo, por imposición económica, exclu¬ 
sivamente. 

Como si esto fuera poco, dichos ele¬ 
mentos palcstinenses no comienzan sus 
ensayos de socialismo constructivo por la 
industrinlisadón, sino precisamente por 
colonización agrícola, en contradicción 
manifiesta a la ley marxista, de un lado, 
y de la práctica universal de nuestra épo¬ 
ca. por el otro lado. Podrá en todas par¬ 
tes observarse un proceso de urbanización 
hasta la agricultura mismo, romo suce¬ 
do en la Rusia Soviética, se indusirialíca 
urbanizándose. En Palestina el proceso 
será Inverso; Los elementos urbanos — 
el 90 ojo de la juventud Inmigrada a 
Palestina procede do las grandes urbes 
do la Europa Oriental y Occidental y 
hasta de América — pasan aquí por pro¬ 
pia voluntad, impulsados por imporativoa 
del alma, exclusivamente, a la aldea, a la 
agricultura en pequeña escala, a veces 
verdaderamente rohínsoniana. 

Los ensayos de construcción socialista 
en el campo de la colonización agraria 
pertenecen aquí a tres grupos; 1’) Colo¬ 
nias comunistas grandes: 2») Chicas o 
‘Tcevuzof y 3’) Colonias semicomunis- 
tas. 

Las colonias enteramente comunistas, 
las grandes como las pequeñas, están or¬ 
ganizadas sobre el principio de colectivi¬ 
zación perfecta, tanto en lo referente n 
la producción como al consumo: comuni¬ 
dad de habitaciones, coc'nas, cuidado de 
los niños 6 institutos educativos, etc. La 
dlferenela entre las mayores y menores 
de cst'is colonias eomunislas consiste úni- 
camcnlc eii el iiúmcro de loa niicmbros; 
M'cntras las colonias “grandes" consis¬ 
ten de rCHifiMrc,? de familias, las “chi¬ 
cas" cuentan solamente tlerenas. Kn el 
fondo de esta diferenciación cuantitati¬ 
va existe un argumento ideolúglco-mettt' 
doiógleo y no económico. 

Pnrfendo los preconlzadorcs de las 
colonias “pequeñas" de la premisa que 
sólo un ambiento más íntimo y una se¬ 
lección determinada de miembros, bajo 
la condición preestablecida de simpatía 
personal mutua entre los componentes, 
podría asegurar el éxito de la vida al 
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margen de la propiedad, los partidarios 
do las colonias “grandes” creen que pre- 
rlsamente la comuna “grande”, en la 
cual entra gente de las más diversas ca- 
racterfstlcas y cualidades psíquicas po¬ 
dría asegurar el éxito deseado, puesto 
que solamente tal sociedad preserva del 
peligro del cansancio mutuo, del peli¬ 
gro do aburrirse. 

IvOB primeros tienen mayor fe en la 
evolucidn escalonada al abandonar la 
vida de propiedad privada. Creen necesa¬ 
rio desarraigar lentamente y sin saltos 
oxceslvamcnto prematuros, eostumbre 
tras costumbre, de la vida anterior: SI 
bajo el régimen antcr'or de propiedad 
privada se vivía en familia» pegueña», 
so posnrá ahora a otras tamiras a su 
voz. pero mayores, menos estrrebas y li¬ 
mitadas; luego se podrá pa.snr a comu¬ 
nidades ronslderables. 

Los segundos, a la Inversa, creen que 
cuanto más decid'do fuera el cambio, tan¬ 
to mejor será para los que se sometan a 
éste: que es preferible, aún cuando más 
difícil, cortar de una vez y acabar con 
la Inercia establecida: que las otapas 
y los semlpasos pueden fortalecer y no 
debilitar y destruir, como sería desea¬ 
ble. la Inercia precedente. 

Cuál ^e estas dos tendenc'as se ba 
Justificado relativamente, lo veremos en 
los artículos siguientes. Aquí solamen¬ 
te agregaré que entre los partidarios de 
las comunas pequeñas existen elemen¬ 
tos anárqulco-lndivldualistas y que sn 
Individualismo también los ha inducido 
a preferir la comuna pequeña. 

Demás está observar que en ambos 
géneros de comunas se ha realizado la 
Igiinldnil más e.hsnlula de los miembros 
respecto de los derechos y deberes. I.,a 
(¡juaJffad líe ilerrrho de la mtiírr se ha 
nialcrlallzado aquí en la medida máxl- 
."a, grncins a la crcacién de la posibili¬ 
dad organlzaclonal para ello. f?e ha eman¬ 
cipado por completo a la mujer de las 
cargas y obligaciones del cuidado y edu- 
cocldn de los niños. Tan pronto nacen, 
los niños pasan a los Institutos colecti¬ 
vos de crianza y educacldn. los cuales 
so d ferenolan. en cuanto a las caracte¬ 
rísticas de su actividad, de acuerdo con 
las edades de los niños. 


Volveremos aún a todas estas cuestio¬ 
nes en los capítulos ulteríorer de este 
estudio. Sin embargo, quiero aquí men¬ 
cionar otra distinción entre las comunas 
grandes y pequeñas, una diferencia que 
se rclat ona exclusivamente a la parte 
do organización económica de la división 
de trabajo. 

.Mientras que en las comunidades gran¬ 
des se realizará y aplicará en parte la 
c.tpccializaefón en la división del traba¬ 
jo — existen miembros que dedican todo 
su tiompn a una sola profesión — la co¬ 
muna pequeña se ajusta, en cambio, a la 
regla de “todos los trabajos para todos 
los miembros”; todos loa miembros de¬ 
ben realizar por turno todo los géneros 
do trabajo. 

Rn cuanto a las colonias semlcomunls- 
tas, "moschvln”. su colectivismo se ba¬ 
sa en suma sobre los tres siguiente pun¬ 
tos: I,a pertenencia dcl terreno agrícola 
y do todo el Inventarlo semoviente y 
muerto ni al individuo sino a todo el 
“pueblo trabajador" como tal; el indivi¬ 
duo poseo el terreno e inventario sola¬ 
mente mientra.^ trabaje, no tiene otros 
derechos jurídicos ulteriores, en gene¬ 
ral. ni derechos hereditarios, en particu¬ 
lar. En cuanto una familia abandona 
su trabajo, su terreno e implementos 
pasan “ipso facto’’ a otro familia traba¬ 
jadora. Los medios de producción Im¬ 
portantes pertenecen a la comunidad en¬ 
tera hasta cuando los miembros estén 
activos en sus economías semiindividua- 
les. Además se ha rearzado aquí en la 
escala máxima el principio de ayuda mu¬ 
tua e Igualdad en la administración au¬ 
tónoma local. 

I^as colontas aemtqomunlstas parten 
de la premisa, que en el proceso de la 
cYoliic'ón hacia normas de vida socialis¬ 
tas se impone una r'^'^Wnldait ronsiite- 
rabie, ailn mayor de la que las comunas 
chicas crean necesaria. 

En la "gama” de las tentativas de 
creación de nuevas formas socialistas de 
vida en Palestina hay que distinguir, 
pues, tres “tonos”: El más agudo de en¬ 
tre ellos pertenece a la "comuna gran¬ 
de”. el medio, a la "comuna chica” y el 
más bajo, a la semicomuna. 
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Todo lo dicho aquí ee Bolamente a 
guiea de Introducción, en el orden de in- 
formac'ón general y sólo como tal. En 
las continuaciones ulteriores intentaré 
realizar un examen detenido de las tres 
formas colectivas, como, en general, de 
lo novedoso que existe y que se está crean¬ 
do en Palestina por los constructores so¬ 


cialistas judíos. Después de la informa¬ 
ción, llegará el turno del anál sis socio- 
lógico-psicológico. 

Israel RUBIN 

Tel Aviv, noviembre 1932, 

(Tradujo dri idísteh Juan OorodHky). 



EN VIAJE 
Dibujo inídilo de 
Dirfc Ker»t A'oopmatl. 
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UN GRINGO MENOS. . . ;VIVA LA PATRIA! 

L l.EiH) a’ pnin. Trabajó; trabajó mucho. Pasó miseria; siguió trabajando. Fundó 
un hogar. Ñus hijos furirron el honor de ser argentinas. Todas actividades UcU 
ta.s. ^ . 1‘rro roínelió un delito-, como trabajador se afilió a su sintfioato correspondiente 
rn ¡a F. O. R. A. Y no conforme con esto, solía cytncurrir a los actos rcalfsatios por 
la rcnlntl obrera. 

Y así, en el apacible atardecer de uw sábado, fuá muerto a tiros, dicen que al 
grito de ¡Viva (n Patria! 

Rueño; no se trataba más que de un gringo... 

MIEDO A LOS MUERTOS 

L a prensa toda — menos “La Prensa" que prcíendió ocultar el hecho ron la inwjcn- 
sUUitl de sus hojas — se ocupd jw extensamente de Ja a<'tHud de ¡a policio dcl 
gobierno legal tt/rl Ingeniero Justo en ¡os sucesos de Parque Patricios. No queremos 
insistir sobre ¡a eficacia para “garantizar el orden" de ¡os numerosísimos contingen¬ 
tes polieiales que surfen conrumV en esta clase de alivcos, y que esta ves consistió 
tambión en la detención de una veintena de obreros 'entre los cuales la justicia pre¬ 
tendió encontrar a ¡os homicidas... hasta que la agitación popular dispuso otra cosa, 
y los obreros fueron libertados. ^ 

Pero lo que se destaca en la arlilud del gobierno es el miedo, el miedo exteriori¬ 
zado a todo aparato por el Ejecutivo y su representación más caracteristica, la poHcüi, 
ante el cadáver de un obrero. 

Fuá una formidable exhibición p-ública de su “inferioridad en materia de arma¬ 
mentos" (cumio con <7«e se tiró la manga al público con singular áxito hace unos 
meses), 

Ne repitió el caso dcl entierro de ilalatesta en los doniinios ifc ¡áussoli-ni. de los 
fusilados bajo L'riburu en pleno rí'pinien de democracia y normolidad. 

Es eí miedo, el miedo más peligroso: el miedo armado. 


¡VIVA EL HONOR! 

C OMO actnalmcnte no hay problemas fxira ocupar la atención de los hombres de 
Estado, los dipuenrfos. el otro dio c» lo primera scsWn extraordinaria, trataron 
tfofli'c el honiír rfc ser argentino, vale decir, el de que a uno lo erhe.ii al mundo en el 
pedazo de tle>-ra que hay entre el Atlántco y la cordillera andina y desde el trópico 
de Capricornio hasta o'lá más q menos ¡os 79 groidos de latitud Nur. Parece por los 
paltihrns de algunos diputados, qiir esto confiere algunas t>cn(o/<is (en ruonfo a l^onor 
se >r/icm .sobre los que nocen en oíros eonioreas dcl globo teriuiqueo, porgue a otr'o 
diputado que no creyó lialFir mucha diferencia entre el nacer aguí o iniís ollfl, y 
sobre todo, ningún honor, le hicieron una cufcslión tan fírnrr que ha.sf‘C pidieron que 
se le exonere dcl cargo de d'ipulaiio. Pero lo más divertido fue cuando otro espáeimen 
tic diputado, cncajoitó <1 esto del Honor Nácionat, junto ron las “piyoeupacionrs rspi- 
riiualcs" fíense el díorío de sesiones) echándote en cara -i los ‘'Sociollsíos'’ su "mo- 
riluiilr.s" (léase el diario de sestnnesy echándoles en eoru a los “Nocialhtas'' su “ma- 
ieriiilimo’’. 

;VI<¡ro; Antes que el hambre y ct dolor humano, está el Honor de la Nación,,, y 
de paso leñemos lo comprobafión de que el criar vacas y ser vacuno, no .significa que 
uno no tenga preocupaciones espirituales. 

4g.440 NERVIO 



AHCCICA 


C OK atrajo, venciendo dificvUade», no* 
¡¡€i/an la* voces nueva* de esta 
América también nueva, pero enferma 
í/a sin remedio de civilización capitalis¬ 
ta. Hon cartas de vlefos amigos, publica¬ 
ciones independientes o gremiales, moni- 
fieslo.'i. Voces aisladas gue hablan o pri¬ 


man la verdades que los demás no pieeden 
o no quieren decir; clamores colectivos 
de masas, de organisaciones del pueblo 
que ya van abriendo su propia picada en 
estos países de generalatos, de poHtloos 
y patriotas en complaciente maridaje con 
empresas crlranjeras. 


Carta Jel ECUADOR 


E XTUAKMOS los siguientes párrafos 
de una rnrta de un conocido y ac¬ 
tivo escritor y luchador por las reivin¬ 
dicaciones de estos pueblos de Amárlca, 
residente en GuayaQuil; 

'•Sabrá cual es la situación internacio¬ 
nal actual del Kriiador. I.a prensa ama¬ 
rilla prepara ideológicamente la guerra. 
El gobierno se propic'a a declararla ¿Al 
Peni? ¿A Colombia? He ahf la incógnita. 
Curioso ¿no? 

Ho perdidamente malo no está en la ac¬ 
titud de la oUgorqiifa capitalista que ma¬ 
neja el país, sino que radica cii !a des¬ 
organización en que la guerra encontra^ 


rá a los partidos de Izquierda. En es¬ 
tas entidades se han introducido, y 
aun como dirigentes, elementos intelec¬ 
tuales oportunistas que medran su pro¬ 
pio éxito a costa del sincero elemento 
obrero manual. Es de esperar, así. que 
muchos de nuestros pscudocomunistas y 
muchos de nuetros pseudosocialltas le ha¬ 
gan el escenario a la cuestión guberna¬ 
mental y laboren por juetitlcar la guerra 
como necesaria. De todos modos, siem¬ 
pre quedarán grupos aislados, desvincu¬ 
lados de las secciones generales, que no 
engordaremos el caldo al hambre del ca¬ 
pitalismo”. 


de CHILE 

Kambriento y revolucionario 


j y NA comisión nombrada por el go- 
blerno chileno para estudiar las 
jicticioiH’S de los obreros de las construc¬ 
ciones fiscales — cuya situación no es 
dlslinln n la dcl resto del proletariado de 
eso pais — ha producido un informe del 
quo extractamos el párrafo que sigue: 

"Nos permitimos recordar a IIS.. quo 
Chile tiene uno de los más altos lugares 
dcl inundo en la mortalidad por tubercu¬ 
losis y en la mortalidad infantil, debidas 
rn gran parte a la deficiente alimenta¬ 
ción de las clases trabajadoras. 

Nos haremos un deber en llamar la 
atención de US., hacia el peligro que re¬ 


presenta para Chile, como Nación, la 
generación que viene hoy a la vida, ta¬ 
rada desde el vientre de la madre y des¬ 
do los primeros meses de la infancia por 
el raquitismo y el desequilibrio nervioso, 
oonsecuenela ineludible de las condlclo- 
ne.t de la vida de los obreros. 

Las esladistlcas no reflejan exacta¬ 
mente el costo de ella, dado que la ma¬ 
yoría do nuestros obreros no gastan en 
habitación, por ejemplo, el tanto por cien¬ 
to que corresponde a otros países. 

Hacemos presente a US., que un kilo 
de arroz representa hoy el Jornal Inte¬ 
gro de un hombre” 
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Pero, según una publicación de la Con¬ 
federación General de Trabaiadores, de 
Chile, la situación será aún mucho más 
g'rave el próx mo año; 

"Datos de estadísticas recientes asig¬ 
na ai campo una proporción de tierras 
disponibles en 25 millones de hectá¬ 
reas, y el máxlrnuo de la que se ha tra¬ 
bajado corresponde al aRo 28 en que se 
cultivaron fluo.ooo hectáreas. Las ne¬ 
cesidades do la población requieren un 
Irahujo do cultivo de cereales Igual a 700 
mil hectáreas Pero la avaricia criminal 
de la clase dominante para especular con 
los productos de la tierra cultivó el año 
91 sólo 600 mil hectáreas es decir 100 mil 
hectáreas menos que las que precisa la 
población chilena para alimentarse. 

Consecuencias de esto infame proce¬ 
dimiento es la carestía y la escasez de 
los productos de la tierra Esto tendrá 
el año 33 un desenlace más trágico por 
cuanto las tierras cultivadas alcanzan 
a la cantidad de 490 mil hectáreas sobre 
un campo que ofrece 25 millones para su 
cultivo.. . 

... Por estas estadísticas se darán cuen¬ 
ta los trabajadores en donde reside el 
mal de la quiebra económica del régi¬ 
men, 600 familias son dueñas de la tie¬ 
rra y el destino de cinco millones de se¬ 
res humanos”... 

Pero del caos estatal capitalista surge 
la clara orientación de las fuerzas nue 
vas: 

"IPROLRTARIOS INTELECTUALES 

Y MANUALES! 

La revolución social está cercana. Na¬ 
da debe detenernos, ni sentimentalismos 
ni cálculos que entreven nuestra volun¬ 
tad I/a violencia revolucionarla destruc¬ 
tora y creadora a la vez no debe permitir 
el engendro de dictaduras ni de amos de 
ningún color o clase. Obreros de las Fá- 

BRASIL 

A PLEHE" de San Pablo, dice en e'i 
editorial del primer número de su 
nueva época: 

. .Se asiste actualmente a una reve. 


bricas, Ferroviarios, Marltlmoa, Mineros, 
etc Camaradas profesionales, Ingenieros, 
Arquitectos. Méd.cos, Qufra.coa, etc. 

La revolución proletaria para su triun¬ 
fo precisa del contingente organizado 
en grupos eapocíficos de la especialidad 
de cada uiio 

También nos dirigimos a los soldados 
y marineros, para que comprendiendo lo 
inicuo y criminal que significa defender 
los privilegios de la burguesía se enrolen 
en las huestes trabajadoras y saturados 
del eplritu do la revolución que propi¬ 
ciamos dén al traste coñ este régimen do 
oprobio y vergüenza humana. 

Terminamos incitando a los trabajado¬ 
res a trabajar la revolución en las callos, 
en las fábricas y en los campos y no en 
la Presidencia, el Parlamento y Ofici¬ 
nas de partidos políticos de cualquier ín¬ 
dole 

Os invitamos a todos a reforzar los 
cnadros sindicales de la Confederación 
General de Trabajadores y a preparar o 
ingresar a los equipos técnicos organiza¬ 
dores de la nueva economía. 

Todos a la Acción por el comunismo 
anarquista 

¡Viva la Asociación Continental Ame-, 
ricana de Trabajadores.’ 

¡Viva ¡a Asociación Internadonai de 
Trabajadores/’ ' 

(Del manifiesto de la C. G. T. al 
pueblo Chileno, ante el cambio de go¬ 
bierno). 

Y los trabajadores intelectuales res¬ 
ponden a las exigencias revolucionarlas 
de! momento: lo prueba la organización 
dcl Sindicato de Médicos, recientemente 
constituido en la ciudad de Talca, y ad¬ 
herido a la C. G. T.; y la valiente ac¬ 
tuación de la Asociación General do Pro¬ 
fesores do Chile que ha respondido siem¬ 
pre a las acciones conjuntas de la C. 
O. T. 


lución extraordinaria en los espíritus y 
en las instituciones. Todos comprenden 
que conservar las costumbres y procesos 
antiguos es imposible" 
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"Ea una efervescencia continua, un 
vivo'interés en medio de la desorienta¬ 
ción ecneral. Hombrea que nunca toma¬ 
ran un libro de sociología, doctores que 
nada conocen fuera deí derecho romano 
o de las leyes contenidas en las Orde¬ 
nanzas del Reino, apegados a la letra de 
códigos retrógrados y anacrónicos, gen- 
to cuya vida mental ee cristal zó en las 
lecciones bebidas en las escuelas y facul 
tucU’s hace decenas de aftos, asiste ahora 
al movimiento actual cal espantada, lle¬ 
na de contusión e Indecisión” 
RetirióndoBo al movimiento obrero en 
8uR I'abI» — el mayor centro industrial 
dcl Brasil — dice: 


^Nótase en todos los organismos prole¬ 
tarios una actividad confortadora de ac¬ 
ción y movimiento, en el sentido de es¬ 
trechar cada vez más los lazos do frater¬ 
nidad que deb^unir a todos los trabaja¬ 
dores. UI movimiento asociativo alcan¬ 
zó una faz de mayor valor en el momen¬ 
to actual, porque los tentáculos dcl poder 
pretenden con la carta de slndicallzación 
transformar la conciencia de las masa» 
trabajadoras que al margen de la política 
responden a la agresión organizándose 
libremente en torno a la Federación Obre 
ra de San Pablo” 


s. c. s. 

S IEMPRE hemos rechazado hacer llamados sentimentales cuan¬ 
do se trata de la gestión económ'ca de la revista y de sus 
publicaciones. 

Por eso no hacemos más que exponer a los agentes y paque¬ 
teros. el estado en que se encuentra su base financiera. 

Si NERVIO puede seguir apareciendo con regularidad y cum¬ 
pliendo la función editorial, como las circunstancias ya no lo per¬ 
miten ( a menos que sea escuchado este llamado), se demostraría 
por primera vez la posibil'dad de crear un sistema que entrega 
trabajo al exterior sin consumir absolutamente nada. 

Como queremos evitar a la Física, el tremendo trabajo de te¬ 
ner que modificar íntegramente su maravilloso sistema, pedimos 
una vez más, y con urgencia, a los agentes y paqueteros morosos, 
que se pongan al día, y a los impuntuales, que regularicen sus en¬ 
víos: todos con la concesionaria Agencia IDOL (Als’na 3089). 

Se nos exige mantener regularidad y continuidad en las apa¬ 
riciones, pero muy pocos se sienten dispuestos a la reciprocidad 
en la obra común. 

Si esta elemental colaboración a que concitamos, nos es des¬ 
oída, tendremos todos que lamentar no sólo la caída de los planes 
que nos habíamos trazado sino también hasta la continuación de la 
obra que parecía asegurada. 

Además esperamos que, amigos y simpatizantes difundan 
NERVIO cada vez más, para que llegue al mayor número de 
espíritus, con las inquietudes que trata de reflejar. 
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U NO (le los argumentos que con más 
frecuencia se esgrimen contra la 
posible eficacia del idioma auxiliar In¬ 
ternacional esperanto es su artificios!- 
dad. 

Kn afecto, al parecer de uo pocas per¬ 
sonas, Cato constituye un inconveniente 
quo conspira contra su necesaria difu- 
el(!ii, ya que, según Cstos, solo una len¬ 
gua do las llamadas naturales reúnen las 
condiciones precisas, par.i poder ser usa¬ 
das como lengua iiiternaciouul, pues 
al parecer, una tal lengua ba de ser nece- 
sarínmenu» inferior a las nuestras, por el 
H(ilo hccbo de no ser natural. 

I,a idea no deja de ser peregrina, jus- 
tamento en una Cpocn, en la que sería 
diffcll hallar en la vida humana, algo que 
no ('stnviera total o parcialmente iaflucn- 
cindo por tal modalidad. 

Kstamos ya tan apartados de lo que 
so podría llamar vida natural, del hom¬ 
bre, hemos tergiversado tanto el concep¬ 
to. y, el orden natural de las cosas, hemos 
cultivado tanto el artificio en nuestra 
vida de relación, oóstumbres, sistema de 
vida. Irubajo etc., etc., que si a algo po¬ 
demos Iliiimir con razón, natural, es jus¬ 
tamente la art'tirlosirlad que nos rir- 
ciindn. 

Ksto. dando por descontado la relati¬ 
vidad del tórnilno natural, en lo que a 
los idiomas se refiere, pues Cstos, cómo es 
sabldo.no son un producto directo de la 
naturaleza, ni ohedeecn jior tanto en su 
nacimiento. crecimiento, evolución y 
muerte a Ingiinii ley de aquella, asi pues 
no están sujetos a leyes inflexibles o in- 
tmitnhles como lo está, todo cuanto cae 
bajo HU directo Influjo; sino quo consti¬ 
tuyen un fenómeno social, producto de 
la vida de relación humana. XTn fenóme¬ 
no estrechamente l'gado con el desarro¬ 
llo. progreso, y civilización de los pue¬ 
blos. y por lo tanto intimamente ligado 
A la suerte y vicisitudes de éstos. 

Pero asf y todo, nos aproximamos a la 


caducidad del uso del término artificial, 
en el sentido de inferioridad, que en con¬ 
tra del esperanto se esgrime, ya que no 
son pocos loa gobiernos que se han deci¬ 
dido a echar mano de tal expediente, pa¬ 
ra restituir a las más prístina pureza na¬ 
cionalista los idiomas de sus súbdltns. 

Copiamos de un diario extronjero. 
"Desdo hace dos años se encuentra tra¬ 
bajando en Angora una comisión, en la 
compíIact(jn de una nueva gramática y 
de un nuevo diccionario de la lengua tur¬ 
ca. La gramática ya está lista, pero en la 
compilación del diccionario apenas lle¬ 
garon a la letra R. Pero es necesario re¬ 
conocer que la tarea ea exccpcionalmon- 
te árdua. Puesto que la recopilación del 
diccionario turco se hace tomando como 
base el Diccionario Larrousse; por cada 
palabra registrada en éste se nec(}Bita 
buscar Jitra palabra tarda corrlrspon- 
dientc. 

El idioma turco no posee un caudal 
excesivo de palabras y además todas las 
árabes y persas tienen que ser elimina¬ 
das; asf que una gran parte del vocabula¬ 
rio tiene que inventarse, como también 
los términos tí'onieos y científicos que 
faltan completamente en la lengua turca. 

Los componentes do la comisión bus¬ 
can de hallar ralees turcas de donde 
puedan derivarse sistemáticamente las 
expresiones equivalentes a la terminolo¬ 
gía europea. Sólo en la loira A, tuvieron 
que inventar más de 10.000 palabras nue¬ 
vas. 

IvO mismo hicieron después de la gue¬ 
rra; Irftonin, Estonia, e Irlanda; lo mis¬ 
mo habrán hecho F-inlandia, Hungría y 
rhocoeslovaqula." agregaremos para ter¬ 
minar que los catalanes están eliminando 
de su lengua cuanta palabra no respon¬ 
da esencialmente al más puro e Insospe¬ 
chable origen local. 

Al parecer los italianos no se quieren 
quedar a la zaga en materia de refor- 
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mae linfcUíaticas, últimamente el diario 
Tribuna” de Roma abrid un concor- 
«0 con el proposito de encontrar una pa¬ 
labra equivalente en la lengua Italiana 
~ o en su detecto, crear una nueva — 
a laa muchas extranieras que se han in¬ 
filtrado en dicho idioma, “cosa ahora 
indigna para los italianos de Mussolini '. 
según dicho diario. 

Ho aqiii algunas de las palabras a sus¬ 
tituir: 

Har. Horceau, Donne, Brioche, Bruchu- 
re, Huvetie, Cafd chantant, Chalet. ChUr- 
me. Cbásls. Chdque. Clackaon. Claque. 
Cllchd, (’opyrlgth. Corvée, Dancing, Film, 
Five ó dock. Flirt. Prack, Garconnlere. 
Golf, Jazz/ Mdnage, Parvenú, Pendant. 
Ruiil, Rdcord. Sandwich. Smoking, Sutt, 
Verniouth. Vis a vis. Vlveur. 

Como se vd no ha de constituir un 
obstáculo serio para la función de un 



F. Ó. R. 


idioma la incorporación al mismo de 
nuevas palabras, o arreglos más o me¬ 
nos artificiales; debemos creerlo asi ya 
que las personas encargadas de tan com¬ 
plicada tarea, son destacados filólogos y 
eminentes profesores de cuya pertcin no 
cabe sospechar. 

Estamos seguros que muchas personas 
variarán el concepto que se habían for¬ 
mado. acerca de la Imposibilidad de des¬ 
empeño de la lengua artificial esperanto 
— compuesta en su mayor parte do ele¬ 
mentos de los Idiomas naturales —• cuan¬ 
do vemos que en óstos se ensayan y se 
adoptan las normas constructivas de 
aquél, dando asi una irrecusable prueba 
acerca de ta bondad y lógica de los mé¬ 
todos empleados por el autor del espe¬ 
ranto. 

Antonio BARROT 


EN PREPARACION 



I*cr 

1^. de 


Trayectoria e Ideología del 
MOVIMIENTO OBRERO 
REVOLUCIONARIO en ¡a 
ARGENTINA. 

5JVMTIL,L,A.N 


Resume los esfuerzos gue agitaron en cu- 
si medio siglo, al proletariado consciente 
de lo Argentina, Vn libro de hfíforio, do- 
cumenlarión g estudio, que debe interesar 
a todas las izquierdas. 
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SINFONIA BIBLICA, de Juan José Castro 

Y a pn el Higlo XVH Kulinau njiistú alKimaa sonatas al oonipiilario de textos ex¬ 
traídos (le pasajes bíblicos, en forma homologa a la adoptada por Juan Josí 
Castro en su última producción. Dlcese de aqu4l que se atuvo .patriciamente al texto 
comentado, de tal modo la descripción carecía de purexa expresiva como reflejo de 
un senimientu personal, algo asi como una mera trasposición de la palabra al modo 
fnttNiral. 

Castro, sin Pinbargo, no ha buscado en el texto una forma de componer algo más 
Mino (|uc bu sentido In sugestión del mismo y lo ha interpretado musicalmente. Su 
sentir religioso <*h el universal; no está vinculado al dogma. Boelhoven, muy religioso 
en si. contemplaba el cosmos con mirada amplia. ¿I)e quó peca, si no. la Misa Solemne'.’ 
Acuso por ser más grandiosa que solemne falta en ella el sentimiento religioso? 

Kn la Sinfonía Bíblica, obra de graudes valores, objetaríamos algunos párrafos 
excesivamente largos cuya revisión en el sentido de aligerarla redundarla en su be¬ 
neficio. Ko todo en ella acusa una pareja linea de inspiración, pero pasárnoslo por 
alto en la misma medida que fué nuestra sorpresa al oír esta primera audición bajo 
In dirección del propio Castro. Es inútil repetir que Juan José Castro se ha impuesto 
una severa conducta en su cometido musical y no hay por qué escatimar elogios a 
sus esfuerzos de producción. Hay todavía una falta de homogeneidad en el músico que 
se tienta a sf mismo y para advertir el gran paso que en esa búsqueda da ahora, no 
hay más que remitirse a su Sinfonía del año pasado, maciza de construcción, de gran 
volumen, aunque lamentablemente impersonal y así repararemos el gran valor que 
nrusa esta su nueva producción, donde ya no se trata de orquestar sino también de 
manejar las voces en el coro alcanzando a menudo la gran belleza plástica en el dra¬ 
matismo de la exaltación, como a nadie escaparon los emotivos pasajes fuertemente 
Inspirados. 

Kn Castro lo medular va adquiriendo rasgos netamente personales a través dn 
una jiaclente elaboracitin. como ya se ha venido advirtiendo a través de su batuta siem 
pro mejorada. Bien sabe Castro que su camino no declina, Su Sinfonía Bíblica es pro¬ 
ducción digna de cualquier programa. Quizá vaya siendo ya el momento de pensar 
ron ella en la salvación de nuestra paupérrima expresión musical, vertida monótona¬ 
mente en el modeclllo de “A la manera de..." o traída a la rastra de una vidalita 
repetida desde los supuestos ilustres maestros, cuya escuela aún no acaba de forntar- 
se en nuestro ambiente musical. 

I’ero al final nos preguntamos: ¿Por qué la prescindencio del lenguaje español en 
cl texto de In Sinfonía Biblica? 

D. Armando PANI7.7,A 
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‘ íiL HOMBRE Y LA TECNICA ’ 

por OSWAI.n SPKNOLER. Editorial Bíposo Caipc. Madrid 1932- 

C ON la pru(llrl<Jn t|uc escribiera />crvi(|pít(*ia <le Orcidfnte. Oswald Speiigler ha escrito 
m hombrr y Iti Ti'mira. anunciado como una conirihucióii a la fllosnfia de lu vidc. 
Doarte su punto de vista describe el desarrollo de la t^cnicii. no sdln como "ma¬ 
nejo" do la herramienta, sino también como (Actica de la vida, desdo su más lejono 
origen; y de acuerdo a esto divide las especies segiin su técnica vital, a la cual — dicei— 
so ajusta hasta bu pensar. Hay animales de presa y de rapiña; uno y otro tienen su 
ética especial, una técnica propia: la de la /upa en unos y la del ataijur en otros. K1 
hombre es, según esto, el animal de rapiña por excelencia, que "es la formn. suprema 
de la vida movediza”. 

enlístala quo "el pensamitnto humano desencadenado no puede ya aprehender 
sus propias consecuencias". Afirmación que le surge de la coniiirobación de que el 
l'mgreBO técnico ha sido tan grande, que su hipertrofia pone en verdadero peligro la 
civilización de Occidente. 

Dice que la función directriz en la técnica es un privilegio y que se noce director. 
Que en la labor de las manos, el individoo no tiene la menor importancia. "Sólo el nú¬ 
mero tiene aún valor". 

"Iniciase la sublevación de las manos contra su destino", dice en el epilogo de 
su obra. 

V toda esta concepción no le sirve a Sfcengler más que para adoptar una forzada 
actitud pesimista ante los acontecimientos. 

A pesar de que al principio disimula una actitud neutra! y desinteresada, al tina!, 
en el c¡)llogo de su libro, inanitiesüa su adhesión con un mundo cuyo fin é! mismo 
vaticina. 

"I.a historia de esa técnica se aproxima rápidamente a su término inevitalile. Es¬ 
tá carcomida por "dentro, como todas las grandes formas de cualquier cultura. Pero 
no sabemos cuándo y de qué modo acabará. 

Kn vista de este destino, sólo hay una concepción del Viiiverso que sea digna de 
nosotros; ta ya citada de Aquilea cuando dice que mejor os una vida breve, llena do 
bazaflas y de gloria, que tina vida larga y sin contenido. El peligro se ha hecho tan 
grande para cada Individuo, toda clase, cada pueblo, que es deplorable e] pretender 
engañarse. K1 tiempo no puede detenerse; no hay prudentes retornos, uu hay caute¬ 
losas renunciiis Sólo los soñadores creen en posibles salidos, El optimismo 
es (johiirdíii." 

No se le ocurre pues a Spengler, ningittui “salida” victoriosa para el hombre. No 
nos parece necesario asumir una Kctituil pesimista u optimista, para ser creador. 

('onsccuenciii de hacer de lu técnica un ente que se ha extrañado y sobrepuesto 
lU hombre, que si bien es hasta hoy su victima, sin embargo es el creador de ella. 
Spengler luiiil le declara inferior a su propia obra y como preslenje el derrumbe, 
renuncia a toda altitud positiva. Sobro todo ruando dice; 

"No hay otro. Es nuestro deber permanecer sin esperanza, sin salvación en el 
puesto ya perdido". 

Y termina citando aquel soldado romano que cuando la erupción dcl Vesubio per¬ 
maneció de pie en el puesto en que lo hablan colocado, porque no habla recibido orden 
de licenciarse. A esto Spengler. pensador, le ilama "tener raza”; "Ese honroso fina!, 
es lo único que no se le puede quitar al hombre". 
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Iiivoluntarianieut», a] finalizar la lectura de Bl honibrr y ¡a Técnica, cruza 
por nuestro espíritu, la imagen guignotesca de un ■•nazzl". habiendo el rígido saludo 
fasrísra. 


"DERECHOS QUE EL DESPOTISMO ANULA " 

por ERNESTO GIUDICI. Buenos Aires. 1932. 

C ON un prólogo de! profesor de la Universidad de Córdoba, Gregorio Bermann, 
Oludicl ha escrito otro libro. Esta vez sobre el tema del titulo, en que hace una 
defensa que no necesitaba hacer — de lo persecución de que fué objeto por parto 
do las autoridades universitarias. 

El despotismo anula cualquier derecho, cuando asi le conviene y más ruando do 
su conservación se trato, asi fuera el derecho a la vida de los ciudadanos. 

Por eso nos parece una demasía gastar un'folleto de 60 páginas para ose fin y 
tanto más cuanto que Gludlcl lo hace desde un ángulo legalista, que le fuerza a man 
t’ticr un todo lamentable y ein belleza. 

Pedro G. FLEITAS 


• • 


il^ECIClDr/ 

IDEAS Y CRITICAS (Obras Completas) de Rafael Barretl. Editorial La Proletta, 
Buenos Aires, 1932. 

LA DESOCUPACION Y LA MAQUINARIA, de J. A. Me. Donald. Editorial EsUi 
dios, Valencia, 1932. 

WEOE ZUM FRIEDEN (Encuesta Mundial: Ijoe Caminos de la Paz), de Eugen 
Relgis. Editor Paul Riechert. Helde. 1932. 

KRIEG AI.S KRA.VKHEIT. de Emil Plusser. Editor Paul Riechert. Hende, 1932. 

POESIAS (Antología Hlepano-Amerlcana), de Lucilo Pedro Herrera. Editor .Tesúa ■ 
Menfindez, Buenos Aires, 1932. 

HORNO (Cuentos), de José de la Cuadra. Guayaquil (Ecuador), 1932. 

FERVOR (poesía), de Héctor Silva Uranga. Editorial Albatros, Montevideo, 1932. 

TIZAS DE COLORES, de Herminia C. Brumana. Talleres Gráficos dé L. J. Rosan, 
Buenos Aires, 1932. 

LOS PROBLEMAS ECONOMICOS DE LA REVOLUCION SOCIAL ESPAÑOLA, 
de Qastón I.eval. Rosarlo. 1932. 

I OANTI DELL'ATTESA, de Luce Pabbrl. Editor OrsÍNt Bertani, Montevideo, 1932. 

EL DOLOR PARAGUAYO (Obras Completas), de Rafael Barrett. Editorial Lo 
I’rote.sln, Buenos Aires, 1932. 

LA FUNCION ESTETICA DEL LENGUAJE, de Avelino Herrero Mayor. Impre¬ 
sores Porter Unos., Buenos Aires, 1932. 

MITOLOGIA PARA CONVALECIENTES, de José Lula Lanuzza. Ediciones Letras. 
Buenos Aires, 1932. 

TRIANGULOS ISOSCELES, de Arturo Cerrelanl. Ediciones Leiraa, Be. Aires, 1932. 

MIRANDO VIVIR (Obras Completas) de Rafael Barrett- Editorial Lo Protirata. 
Buenos Aires, 1932. 

Ml'SSOI.lNI EN CHEMISE. do Armando BorghI. Prefacio de Han Ryner. Lea 
Lfiitions Ricilcr. París, 1932. 

LA INTERNACIONAL PACIFISTA, de Eugen Relgls, traducción de Eloy Mufiiz. 
Editorial Bati/filos. 1932. 

ERRICO MALATESTA, Su vida y sus ideas, de Luigi Fabbrl. Tradujeron; Alberto 
S. Blanchl y J. Birenbaum. Editó la Lipa de Educación Racionaiista Israelita. Buenos 
Aires, 1932. 
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